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   Capítulo I
 
    
 
   La vida es como ciclos de situaciones que ocurren constantemente dejando enseñanzas, reflexiones, triunfos o fracasos; sin dejar a un lado el motor que impulsa a muchas personas, aquellos ligados con las ganas de salir adelante y vencer las adversidades, cargado de un corazón valiente y la sangre de luchador de la cual son dotados muchos al nacer; así como la protagonista de esta historia.  Que al abrir sus ojos, no se imaginaba que el destino se encargaría de forjar su corazón. 
 
   Esta niña, fue nombrada Fabiana por sus padres; y nació a principio de los años noventa, en un pequeño pueblo fronterizo al sur del continente americano, en donde sobrevivir era el lema obligado. 
 
  
   Este pequeño poblado conocido como El Chaparral, era un lugar rodeado de exuberante belleza natural,  bordeado de ríos, entre montañas y llanura, de hermosura sin igual, como si hubiese sido diseñado por Dioses. Sin embargo, es un pueblo olvidado por sus gobernantes, donde la miseria es cotidiana entre sus pobladores, y la gran reinante es la delincuencia organizada. El Chaparral es el típico lugar en donde pareciera que  la autoridad y la mafia es lo mismo; una se beneficia de la otra, y viceversa.  Para llegar al poder en este pueblito se debe recibir el apoyo y financiamiento de los verdadero apoderados, Los Granjeros. 
 
  
    La Granja es una organización delictiva, apoderada del Chaparral, cuyos integrantes se hacen llamar Los Granjeros, siendo su finalidad el control y trafico de drogas, el contrabando, la extorsión  y secuestro, la trata de persona, el trafico de influencias, entre otros.   
 
  
   A Fabiana le toco nacer en este pueblo y en estas condiciones; siendo fruto de Maria José y Fabio. 
 
   María José, madre de Fabiana, es una mujer mestiza, de procedencia humilde, y de belleza criolla. Por la carencia que la rodeaba, se dedico por mucho tiempo a trabajar en los bares del pueblo, allí servia a los clientes y en ocasiones les ofrecía sus servicios sexuales, teniendo a su favor la belleza que le caracterizaba. Pero, la vida le cambio al conocer a su único amor, Fabio, un joven extranjero,  rico de cuna, explorador y soñador. Este joven, rubio, de procedencia italiana, por su sencillez no daba ningún indicio de poseer riqueza alguna, mostrándose en todo momento humilde; quien al conocer a Maria José quedo cautivado por su belleza. Y ella, perdiéndose en la mirada de sus ojos azules, le correspondió, naciendo así un amor puro, a lo que ambos se entregaron sin limitaciones. 
 
  
   De ese amor, nace Fabiana, y antes de que cumpliera un año de vida, nacería Saúl, su hermano menor, quien desde que abrió sus ojos y miró a su hermana, ser convertiría en su fiel e inseparable compañero.
 
  
   Para Maria José, tener a sus dos hijos y al amor de su vida a su lado era lo mejor que le había pasado, pareciendo que al fin la vida le había sonreído. Sin embargo, ella no le había contado todo su pasado a Fabio, tratando de ocultar los elementos que la relacionaran con esa mala vida. Por tanto, como las mentiras tarde o temprano se descubren, las verdades girarían el rumbo de esta historia.  
 
  
   Han pasado ya dos meses y Fabiana esta a punto de cumplir su primer año, sus padres realizaban los preparativos para celebrarlo. 
 
  
   Llego el 10 de agosto, el día esperado para festejar el nacimiento de la primogénita de la pareja. Niños, vecinos, familiares y amigos se encontraban en la casa de Maria José para la fiesta infantil que realizarían. La celebración se llevaba a cabo sin contratiempos, hasta que en medio de la misma llega Josefa, prima de Maria José, quien la envidia le corrompía al ver la suerte que había tenido su prima. Pero Josefa no llega sola, llega acompañada de Noel, quien es uno de los jefes de La Granja, y ha estado obsesionado con Maria José desde hace mucho tiempo, sin que ella le prestara atención, conformándose con haberle poseído sexualmente en el pasado. Al ver esta visita inesperada Maria José se incomoda, pero disimula su predisposición para que Fabio no lo note. 
 
   Avanza la tarde y todos se encuentran sumergidos en la celebración, Maria José va sola hacia la cocina, lo que aprovecha Noel para irse detrás de ella. Estando en la cocina Noel acorrala a Maria José en una esquina, ella trata de fajarse sin poder lograrlo, y él le obliga a que lo besé, aunque ella siguió tratando de salirse no podía, porque él le imprimía mayor fuerza. Ella siguió luchando y cuando casi logra evadirlo, él la toma por el cuello, amenazándole de que acabaría con la fiesta si ella no se entregaba a él en ese momento. Diciéndole, que primeramente le contaría a su marido todo su pasado, que fue su mujer, y si el intentaba dársela de hombre lo mataría. Al verla indefensa, él patán comenzó a besarla, mientras seguía sosteniendo su cuello con una mano y con la otra subía su vestido, para hacerla suya. Mientras tanto, afuera nadie sospechaba lo que ocurría. 
 
  
   Al paso de los minutos, Fabio nota la ausencia de su mujer, teniendo al pequeño Saúl en sus brazos, se dirigió a varios lugares de la casa sin encontrarla. Regresa al patio, y le pide el favor a una vecina que le sostenga al bebe, luego se dirige a la cocina y al entrar observa como aquel hombre tenia a su mujer, el gran amor de su vida, recostada contra una esquina semi desnuda, haciéndola suya. Sintió que el mundo se le venia encima, pero con un suspiro profundo recobro las fuerzas, para tomar a Noel por la espalda y golpearlo con mucha fuerza, tumbándolo al suelo y golpearlo golpe tras golpe, en el rostro, sin contemplación. Maria José, se retira hacia la otra esquina, pero al ver que Fabio golpeaba fuertemente a Noel, quien estaba ya casi inconciente en el suelo, se interpone deteniendo a Fabio para que no matara a Noel con sus manos. Fabio furioso y confundido por la reacción de Maria José, lo suelta y piensa que estaba defendiendo a su amante, lo que terminó de destrozarlo. Se fue caminando hacia atrás, tomando con sus manos su cabeza lloraba desconcertado, alejándose de Maria José. Sin entender claramente la situación, Fabio sale corriendo, y aunque Maria José trato de detenerlo, rogándole que la escuchara, fue en vano, se fue del sitio y esta sería el final de este gran amor. 
 
   Maria José sale detrás para ver si lograba alcanzarlo, pero fue demasiado tarde, no había rastro de la dirección que había tomado Fabio, quedándole como recuerdo de aquel gran amor, dos vidas que apenas comenzaban, la de Fabiana y Saúl. 
 
   Como la esperanza es lo último que se pierde, Maria José pensó que Fabio algún día regresaría, esperándolo todos los días, tarde a tarde. Repasaba diariamente palabra por palabra la explicación que le daría a su amado sobre la situación ocurrida. Limpiaba la casa, arreglaba a los niños, y sentada en frente, cada tarde esperaba al padre de sus hijos. Esto sucedió, una, dos, tres, y muchas veces. Llevándose el sol cada tarde al ocultarse la esperanza de que Fabio regresara. Pasaron los días, semanas y meses y Fabio jamás regreso. 
 
   Aunque pasaba el tiempo, Maria José con la esperanza esfumándose, no dejaba de hablarle de su padre cada tarde a sus hijos, mientras esperaban; de todas sus cualidades, de cómo se conocieron, de los afortunados que eran de formar parte de su vida. Pero los relojes siguieron dando vueltas y el tiempo siguió avanzando, acrecentándose la necesidad en el hogar, notándose cada vez más la ausencia del pilar. No quedando mayor remedio que continuar adelante sin Fabio. 
 
   Pasaron los años, y Maria José le toco vender la casa que le había comprado Fabio a sus hijos, regresando a la antigua barriada popular en donde había crecido. Allí, compro una casita humilde tratando de ahorrar dinero y emprender con el un negocio, siendo estos intentos de salir adelante fallidos. Al agotarse el dinero, Maria José se vio en la obligación de regresar a su antiguo oficio para ganarse la vida y mantener a sus dos hijos.       
 
  
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo II
 
    
 
   Agosto esta de vuelta, y con este mes, un nuevo cumpleaños de Fabiana, el número 11 exactamente; pero no habría fiesta, ni celebraciones, la necesidad y carencias económicas lo impedían. También, esta fecha se había convertido en un día muy doloroso para Maria José. Por tanto, la tristeza, melancolía y el resentimiento se apoderaban de ella, hundiéndose en el alcohol para olvidar sus penas cada 10 de agosto.
 
   Contrario a su madre, Fabiana y Saúl, encontraron una manera y lugar para celebrar esta fecha. Juntos a sus amigos, Chino y Leo, lograron cambiar el semblante del día, convirtiendo lo malo en especial. 
 
   Estos hermanos inseparables, lograron encontrar un lugar, que bautizaron como escondite, en las afueras del Chaparral, compuesto por una gran roca, y rodeado por frondosos árboles, que no dejaban verlo a primera vista, pero al entrar, se podía apreciar la belleza natural característica del pueblo. Este sitio, se volvió en el lugar favorito de Fabiana y Saúl, así como también de sus amigos Chino y Leo. 
 
  
   Chino y Leo, eran primos, de familia muy pobre. Leo de la misma edad de Fabiana, era un niño atento, respetuoso, amante de la escritura, lectura y la música, soñaba con ser un gran cantante cuando creciera. Chino, era un año mayor, muy hábil para los deportes, peleón, grosero, lo opuesto a Leo; pero ambos con algo común, deliraban por Fabiana, compitiendo constantemente para llamar su atención. Como no delirar por esa niña, es lo que comentaban, si poseía unos bellos ojos azules, una larga cabellera negra, y una piel bronceada. Además de su habilidad en cada juego y en los deportes, que le fascinaba al Chino. 
 
   Leo, por el contrario, buscaba las maneras de sorprender sola a Fabiana en el escondite, aprovechando el paisaje y soledad para leerle las historias, que él mismo escribía para ella. Haciéndole parte del cuento, para que disfrutara de el y volara con su imaginación. Al finalizar la lectura, Fabiana recostaba la cabeza del hombro de Leo, preguntándole si los finales felices ocurrían en la vida real. Leo, con inocencia, le respondía que el amor siempre vence; pasando su brazo hasta lograr abrazarla y conseguir un momento mágico. 
 
   Sin embargo, esta magia se desvanecía cuando Fabiana regresaba a su casa y no encontraba nada que comer, y lo poco que podía encontrar se lo cedía a su hermano Saúl, quien era más distraído e inocente de lo que sucedía en su entorno.   
 
  
   Cada noche, Fabiana esperaba a su madre con ansias, ya que llegaba con alimentos para calmar el hambre. 
 
   Una noche, se quedo despierta como acostumbraba, a esperar a su mamá, y cuando casi la vence el sueño escucha su llegada, pero escucha otra voz que la desconcierta, levantándose lentamente de la cama que compartía con su hermano, sin hacer ruido alguno,  para mirar con quien había llegado su madre a través de la cortina colocada en la puerta de su cuarto. Al observar, no logra distinguir quien es el hombre que acompaña a Maria José, pero si observa como este visitante esta acostado sobre su madre haciéndola suya. Esta escena la asusta y hace que regrese rápidamente a la cama, aunque el hambre no la deja dormir, teme levantarse e interrumpir a la pareja que se encontraba en la otra área de la casa. 
 
   A la mañana siguiente, Fabiana despierta y rápidamente se levanta saliendo al comedor, cuando sale observa a su hermano sentado en la mesa quien, de forma entusiasta, la invita a comer todos los alimentos que su madre había traído para ellos.   Ella se sienta en la mesa, pero la curiosidad le embargaba, lo que hace que le pregunte a su hermano por su mamá. Maria José sale en ese instante, y Fabiana no deja de mirarle mientras come, al sentir la mirada profunda de su hija, ella la evade sintiendo en el fondo que sabía lo que había ocurrido. 
 
   Esta situación se repitió una y otra vez, y aunque Fabiana ya sabía lo que sucedía, le resto importancia porque al amanecer tenían los alimentos que necesitaban. Por tanto, perdió la curiosidad de saber quien era el hombre que llegaba con su madre reiteradamente. 
 
  
   Otra noche más que Fabiana no lograba dormir; pero esta vez no era por hambre, sino porque ya se había acostumbrado a sentir la llegada de su madre en las madrugadas, y había tardado más que en otras ocasiones. Por tanto, Fabiana se levanto y abrió la puerta para ver si su mamá estaba en la cercanía, al no verla, se regreso a la cama. Al rato siente la llegada de su madre con el mismo hombre, Fabiana se asoma cuidadosamente para verle el rostro, sin lograr distinguirlo. Pero escucha con cautela como ambos conversaban y el hombre le insistía a su madre que tomara la decisión de dejarse ayudar para que jamás volvieran a pasar hambre, por el bien de sus hijos. Pero, Maria José le repetía una y otra vez que no estaba segura de hacerlo. Fabiana regreso nuevamente a su cama sin entender claramente lo que estaba ocurriendo. 
 
  
   Al amanecer, Maria José entra a despertar a sus hijos, diciéndole a ambos que quiere comunicarles algo importante en la sala de la casa. Saúl y Fabiana se levantan y sale a escuchar la noticia de su mamá. Cuando están afuera  notan a un hombre sentado, y en ese instante Maria José les dice – Muchachos les presento a Noel- 
 
   Fabiana le mira descubriendo de esa manera el hombre que en las madrugadas visitaba su casa. 
 
   -¿Noel?- Repite Fabiana. 
 
   -Sí, ¡Noel! – Exclama su madre- Salúdenlo, no sean groseros- Continua. 
 
   Ambos se acercan a él, y con una sonrisa irónica Noel les saluda. 
 
   -Que grande están,  como han crecido, yo los conozco desde que eran muy pequeños- Agrego Noel. 
 
   -¡Sí!- Replica María José- Les informo que a partir de este momento Noel será parte de nuestra familia y vivirá con nosotros- Cerró.   
 
  
   Los dos asombrados por la noticia, no hacen  ninguna objeción. 
 
   Con el paso del tiempo parecía que la situación en la casa mejoraba económicamente a partir de la llegada del nuevo miembro. La comida dejo de faltar en la mesa y Maria José no tenia que trabajar en las noches, compartiendo más con sus hijos. Sin embargo, había algo en el fondo de Fabiana que no le generaba confianza en ese hombre, su intuición le decía que no era lo que realmente necesitaban en su familia. 
 
   Una tarde, después de regresar de la escuela, Fabiana y Saúl salieron a jugar un partido de futbolito con sus amigos del barrio en la calle que estaba frente de su casa, y su mamá sale al frente y se sienta a observarlos. Antes de comenzar a jugar, Chino se acerca a Fabiana y le comenta – Primera vez que veo a tu mamá sentada allí mirándonos jugar- Fabiana no emite ningún comentario y comienzan a jugar. Al rato llega Noel y saluda a Maria José con un beso en la boca, y al ver esta escena el Chino nuevamente se acerca a Fabiana preguntándole con inquietud -  ¿Ese hombre esta con tu mamá?- Si- Contesta Fabiana. 
 
   -No dejes que ese tipo se te acerque, todos dicen que es un hombre muy peligroso- Le informa Chino. 
 
   -¿Por qué dices eso? – Le pregunta Fabiana. 
 
   -¡No lo sabes! Ese tipo, Noel, es uno de los jefes de La Granja, la banda mas peligrosa de este pueblo, prácticamente son los dueños de este lugar y quien se mete con ellos no vive para contarlo. Cuídate de él, no dejes que se te acerque, no es bueno- Finalizo Chino.
 
  
   Fabiana se quedó parada sin emitir ninguna palabra, asombrada por las palabras de su amigo. Chino al ver la actitud de ella, quien no dejaba de mirar a Noel, le empuja en forma de juego, invitándole a seguir con la partida.  Ella, aunque sonríe, quedo desconcertada, aumentando aun más la desconfianza que sentía hacia aquel hombre. 
 
  
   Al finalizar el juego, ya caída la noche, Fabiana y Saúl entran a su casa muy alegres por la tarde maravillosa que habían disfrutado con sus amigos, y se dirigen a la parte de atrás de la casa, en donde se encontraba un tanque de agua, hecho de cemento. Y tras la distracción de su madre, se metieron en el tanque y darse un baño de la manera más divertida, no solo disfrutando del agua, sino también del cielo estrellado que arropaba esa noche, alumbrada por una luna llena. Cuando terminaron el baño, entraron en silencia la casa para que su madre no los descubriera todos empapados, se cambian de ropa y esperan el llamado de su mamá para cenar. Pasado los minutos, Maria José les llama a cenar, y todos se sientan en la mesa a degustar la comida que les había preparado. Cuando finalizaron, Fabiana ayuda a su mamá a recoger los platos de la mesa y se dirigen a un lavandero que quedaba en la parte trasera de la casa. Estando solas, Fabiana aprovecha para hacerle la siguiente pregunta a su madre. 
 
   -¿Eres feliz con Noel? 
 
   María José suspira y responde – La felicidad no existe, para la gente como nosotros ser feliz es un lujo que no nos podemos dar, solo nos tenemos que conformar con lo pequeños momentos que nos migaja la vida para subsistir con la idea de que podemos llegar a serlo- 
 
   -Entonces estas con Noel porque es lo que te dio la vida- Infiere Fabiana. 
 
   María José mirándole fijamente sonríe con ironía y le contesta- Eso creo hija, cuando estés más grande entenderás lo que te digo, que la felicidad no existe, y son solo pequeños momentos los que verdaderamente disfrutamos- 
 
   Fabiana quedo con dudas y más interrogantes dándoles vuelta en su cabeza, sin saber si las aclararía o se profundizarían con el paso de los días. 
 
    
 
    
 
    
 
   Capitulo III
 
  
   Han pasado 4 años y faltan pocos días para que Fabiana cumpla 15 años, su familia estaba concentrada en arreglar todo para celebrar esta fecha tan importante en la vida de toda adolescente. Pero Fabiana no le daba mucha relevancia, aunque le entusiasmaba la idea de tener una fiesta, ya que esto no era cotidiano en su vida y no recordaba la primera y última celebración que había tenido. 
 
   Llego el gran día, y Saúl emocionado despierta a Fabiana bromeando con ella, a lo que su hermana responde con sonrisas en medio del jugueteo. 
 
   -                    Por fin sabré que es tener una fiesta- Señala Saúl- Por primera vez celebraremos algo en esta casa- Él tampoco tenia memoria de aquella celebración que cambio su vida para siempre.
 
    
 
   Era un día de arreglos y trajín, todos estaban ocupados en los detalles del evento festivo, siendo la primera vez que Fabiana veía otro semblante en la cara de su madre, pareciendo que ya esa fecha no le causaba el dolor que la hacía alejarse de su hija en cada cumpleaños. 
 
   Al caer la tarde, y todos estaban distraídos en sus labores, Fabiana aprovecha para escaparse al escondite, aprovechando como de costumbre la belleza del lugar para deleitarse con el atardecer, sin recordar haber tenido anteriormente un día tan especial como ese en su vida. 
 
   Cuando su mirada se perdía en la inmensidad del horizonte, Leo le sorprende por la espalda, y ella voltea sin esperar verlo en ese lugar. 
 
   -Leo, no encontraba verte aquí- Le dice Fabiana emocionada. 
 
   -Yo tampoco esperaba encontrarte aquí, te imaginaba arreglándote para tu gran noche- señalo entre sonrisas Leo. – Vine a disfrutar de este paisaje por última vez – Continuo. 
 
  
   Fabiana sin comprender claramente esas palabras, le pregunta – ¿Qué me quieres decir? – Y Leo responde – Ya cumplí mi etapa en este lugar, y mañana saldré a la capital a cumplir mis sueños de estudiar música y ser un gran cantante- 
 
  
   Fabiana quedo en silencio después de que su amigo le dijera que se marchaba, y suspirando nuevamente cuestiono - ¿Volveré a verte?
 
   Él con una gran sonrisa, le abrazo diciéndole – Claro que nos volveremos a ver, me podrás llamar  o escribir. Y cuando logre ser famoso, volveré a este pueblo, porque en el se queda una parte de mi, hay mucha gente que quiero- Mirándole fijamente a los ojos- Pero mis sueños van más allá de este horizonte, quiero lograrlo, quiero luchar por ellos, tener éxito, sacar a mi familia de la pobreza, y aquí no creo que lo logre, a menos que me meta a delincuente- Puntualizo Leo. 
 
   Fabiana, aun sin palabras, solo lo miraba fijamente y escuchaba sus argumentos, alegrándose por su amigo, ya que le trasmitía su entusiasmo y optimismo.   Por tanto, le abrazo y hizo que le prometiera que después de alcanzar su sueño volverían a verse de nuevo. 
 
   Para cerrar la conversa Leo le pidió a Fabiana  que resplandeciera esa noche con su belleza, y le permitiera bailar con ella, como especie de despedida. Ella acepta y juntos regresan a casa de Fabiana. 
 
   Al regresar a su casa, su mamá le espera ansiosamente, regañándole por ausentarse sin permiso. 
 
   -Ya estoy aquí mamá- Señala Fabiana. 
 
   -Bueno muchacha anda a darte un baño, que hay que arreglarte, anda apresúrate- 
 
    
 
   Cayó la noche y todo se encontraba listo para la fiesta. Ya habían llegado los invitados esperando la salida de la hermosa quinceañera. 
 
  
   Por primera vez Fabiana utilizaba un vestido como el de aquella noche, su cabello negro azabache totalmente suelto,  y con un maquillaje que resaltaba sus intensos ojos azules y la hermosura de su rostro. Su madre al entrar a la habitación y ver a su hija totalmente arreglada, se acerca, mirándole con un brillo en sus ojos, le abraza resaltándole lo bella que se encontraba. Se sentaron junto a la cama, y aprovecho de entregarle a su hija una caja con objetos, fotos, y algunas prendas que pertenecieron a su padre, mientras le comentaba la dicha que sentía de tenerla como hija y poder celebrarle sus 15 años, algo que jamás en su vida pudo tener.
 
   -Esto que te entrego- Señalo Maria José, refiriéndose a la caja- Es mi tesoro más valioso, lo único que me queda de tu padre y de esos momentos que compartimos, que hoy quiero entregártelo, porque representa lo más lindo y puro que me ha pasado en la vida- 
 
  
   Fabiana recibe el obsequio  abraza a su madre fuertemente, susurrándola en el oído, que ella y su hermano eran su mayor tesoro y el mejor regalo que Dios le haya podido dar. El rostro de Maria José se llena de lágrimas, y su hija lo limpia con sus manos, mirándole con ternura.  En ese instante, entra Saúl e interrumpe con la alegría y energía que le caracterizaba, tomando a Fabiana de la mano para escoltarla hacia la zona dispuesta para la fiesta. 
 
  
   Al salir, todos en el lugar giraron sus miradas hacia la bella cumpleañera, quien deslumbro con su belleza, dando inicio al evento planificado. Los hombres presentes en la fiesta no querían perder la oportunidad de bailar con la festejada, pero como siempre Leo y Chino competían para llamar la atención de Fabiana. Leo de camisa uní color maga larga y corbata, con la sencillez, caballerosidad y nobleza que le caracterizaba. Mientras Chino, de camisa entre abierta y chaqueta, con la masculinidad que a todas atraía. Sin embargo, Fabiana quería aprovechar para compartir con Leo, ya que no sabría cuando volvería a verle.  
 
  
   Avanzo la noche, y continúo la celebración, entre bebidas, baile, comida, y sonrisas. Antes de finalizar, Leo tomo el micrófono y con su guitarra dedico un popurrí de canciones románticas, del cantautor venezolano Ricardo Montaner,   a la cumpleañera. Cuando termino de cantar, Fabiana se acerco a él abrazándole fuertemente susurrando en su oído – No me olvides- Leo correspondió su abrazo e igualmente le respondió – No lo haré- sellando de esta manera su despedida. 
 
   Finalizo la fiesta y se despidió a todos las personas y amigos que habían asistido. 
 
  
   Llegó la mañana y con ella la partida de Leo hacía la capital, en busca de su sueño de ser artista. Mientras se marchaba su corazón se aceleraba, sintiendo que una parte de él se quedaba en El Chaparral, pero el entusiasmo por lograr sus metas era mayor a la nostalgia que en ese instante sentía.    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo IV
 
    
 
   Transcurrió un año desde que Leo se marcho en busca de su sueño. Sin embargo, para  Fabiana todo sigue igual, la misma rutina de siempre, sin la remota idea de que esto cambiara en poco tiempo. 
 
  
   De regreso a su casa, después de salir del Liceo, Fabiana se tropieza con Chino, y enseguida le dice - ¡Tiempo sin verte!  Ya no se de ti, ¿Qué es de tu vida? 
 
   Él sin reflejar mucho entusiasmo en su rostro le responde – Por allí, sobreviviendo- 
 
   Confundida por la expresión, ella le replica – Quiero verte, compartir contigo como antes, que hablemos u algo- 
 
   Chino mirándole le contesta – Ya no somos niños Fabi, ando ganándome la vida, no tengo tiempo de hacer boberías, ni andar jugando- 
 
   Ella desconcertada por la actitud de su amigo, se despidió para no seguir insistiéndole en el tema. 
 
  
   Con esa incertidumbre Fabiana regreso a su casa sin dejar de pensar en ese comportamiento extraño del Chino. 
 
   Entrando a su hogar se encuentra a su hermano Saúl, y sin vacilar se le acerca comentándole lo sucedido con Chino. Su hermano le escuchó y luego, con la espontaneidad que le caracterizaba, le expuso – Hermanita se nota que estas perdidamente despistada- Mientras sonríe y continua- Ya todo no es igual por aquí, todos saben que el Chino es un Granjero, ósea, se unió a La Granja, la gente murmura de que se ha vuelto un sicario, de esos que matan gente por encargo. Yo he dejado de tratarle de la misma manera porque veo en su mirada odio, y que ya no es el mismo de antes- 
 
  
   Fabiana quedo perpleja por la explicación de Saúl y entendió la razón del comportamiento de su antiguo compañero de juegos. 
 
  
   Como alguien puede sentir odio de esa manera, pensaba Fabiana, eso no podía comprenderlo en ese instante, pero pronto aprendería en carne propia el sentido de esa palabra.  
 
  
   Con el tiempo pasando, parecía que todo seguí igual. No obstante, llego una noche en que todos en casa se encontraban en la mesa  cenando, y Noel con voz poco agradable interrumpió el silencio para notificar que era hora de que todos colaboraran económicamente en la familia, refiriéndose específicamente a Saúl y Fabiana. Al escucharlo, Maria José interviene exponiendo la importancia de que sus hijos estudien y salgan adelante, sin dejar de hacerlo, colaborando  en su tiempo libre. Saúl espontáneamente comenta que no tiene ningún problema, y que se encargaría de buscar algún oficio, fijando como primera opción el supermercado más cercano. Noel observa que Fabiana se queda sin emitir comentarios sobre el tema y le pregunta directamente - ¿Y tú? –  Y Fabiana responde inmediatamente - ¡ No sé! Pero tampoco tengo problemas en hacerlo, solo tengo que buscar en donde trabajar-  Noel, mirándola, no emite más palabras cerrando de esta manera el debate. 
 
  
   A la mañana siguiente todos salen de la casa bien temprano, pero Fabiana se queda dormida sin percatarse que todos se habían marchado. Noel sale con Maria José, pero luego se regresa a la casa, entra en silencio a cuarto de Fabiana, pone su mano en su boca y se sube sobre ella inmovilizándola con su fuerza, en lo que Fabiana despierta y nota que tiene a Noel sobre ella besándola sin posibilidades de soltarse o de gritar, ya que la tiene sometida con su fuerza de hombre y su tamaño. Aunque ella hace el esfuerzo no puede con él, lo que le da la posibilidad de abusar inescrupulosamente de ella.
 
  
   Fabiana seguía luchando en vano, ya que Noel había logrado su cometido. Cínicamente la toma con su mano por el cuello y le dice- Mi dulce princesa si llegas a decir algo sobre esto, voy a matar a tu mamá y luego a tu hermanito, es mejor que te quedes tranquila, y viéndolo bien no tendrás que trabajar, con ser mía me pagas cada plato de comida que he metido en tu boca. Así que cálmate y piensa en todo lo que le puede pasar a tu linda familia si te vas de bocona. 
 
   Con esas palabras y con la satisfacción de haber logrado su cometido, Noel se levanta y se marcha de la casa. 
 
   Fabiana mojada por sus lágrimas, estaba enmudecida, llena de impotencia, odio, asco y frustración. Cuando reacciona, se levanta, se viste y sale corriendo sin rumbo de su casa, parecía haber perdido la cordura momentáneamente, no dejaba de correr y llorar en la calle. 
 
  
   Hasta que de frente choca con una persona y al tratar de continuar, este la detiene y la toma del brazo y le dice -Fabi, Fabi, ¿Qué te ocurre?  - Al subir la mirada ella nota que es el Chino quien le hablaba. Reacciona y lo abraza fuertemente por el cuello suplicándole que la sacara de ese lugar inmediatamente entre lágrimas. Chino al notar el desespero de ella, la toma del brazo, la sube en su motocicleta y la saca del sitio, llevándola fuera del pueblo. 
 
   Al llegar a un lugar lejano el se detiene, diciéndole que ya estaban lejos, y mirándola tiernamente le pregunta – Ahora quiero que me digas que te ocurre- 
 
   Ella se baja de la moto y llorando le responde – No te puedo decir, solo quiero gritar y sacarme esto que llevo por dentro- Él notando su actitud, le dice - ¡Hazlo! Ven y grita, yo siempre lo hago para drenar de mi todo lo que me agobia- 
 
   Fabiana entre llanto, rencor, tristeza y odio, comenzó a gritar en medio de la inmensidad de la naturaleza que los rodeaba.  
 
   Al terminar de hacerlo, él solo la miraba sin emitir ningún comentario. Luego se sentaron en medio de la carretera desolada, y Chino le abrazo mientras le susurraba al oído – No se que te ocurre, pero sabes bien que sea lo que sea puedes confiar en mí y contar conmigo- 
 
   Allí se quedaron un buen rato hasta que cayo la noche, y Chino le explica a Fabiana que ya era hora de regresar, y que su madre seguramente estaba preocupada por ella. Fabiana inmediatamente le responde que no quiere ir a su casa, suplicándole que no lo hiciera. Chino sin querer contradecirla, y preocupada por ella, accede a no llevarla a su casa y acuerdan ir a la habitación en donde residía él. 
 
   Regresaron al pueblo en su moto, y llegando a su habitación, Chino le seguía insistiendo a Fabiana de la preocupación que pudiera estar sintiendo su madre al no saber en donde se encontraba. Sin embargo, Fabiana no le daba importancia, ya que estaba como ida, y solo le repetía la necesidad que tenia de bañarse y dormir. Entraron a la habitación en donde el Chino vivía, un cuarto muy pequeño, y él le mostró a su amiga el lugar amablemente, además de prestarle algo de ropa para que se cambiara y una toalla para darse un baño.
 
  
   Durante el baño, Fabiana no dejaba de llorar y recordar la horrible escena, mientras el agua caía sobre su cuerpo, queriendo limpiar con ella esa horrible sensación que aún sentía. Cuando salio del baño, ya su amigo había arreglado el lugar para dormir, cediéndole su cama, mientras él dormiría en una colchoneta en el suelo. Fabiana se acostó, agradeciéndole a su amigo su amabilidad, apoyo y comprensión. 
 
   A la mañana siguiente, Fabiana despierta casi sin voz y con los ojos muy inflamados de tanto llorar, pero le emite una sonrisa a su amigo, agradeciéndole nuevamente. Chino preparó el desayuno, y la invito a comer, sin dejar de insistirle a su amiga la importancia de que regresara a su casa. 
 
  
   Ante tanta insistencia, Fabiana acepta regresar a su casa, pidiéndole a Chino que no la dejara sola y que le acompañara en todo momento. 
 
  
   Se fueron para la casa de Fabiana y al llegar se encontraron a Maria José en la puerta, quien corrió hacia su hija para abrazarla y a la vez regañarle por haberse marchado sin dejar ninguna información sobre su paradero. Pero al verla con Chino, se quedo un poco tranquila, pensando de que quizás él era el motivo de la desaparición de su hija.
 
   Por tanto, en tono despectivo, comentó – ¡Caramba Chino! Pudiste ser un poco más responsable y por lo menos avisarme de que te llevarías a mi hija-  
 
   Pero Chino, para no dejar en evidencia a su amiga, aguardo silencio, no contesto, ni emitió comentario. Y ambos en silencio, solo escuchaban los comentarios irónicos de Maria José. Por tanto, entraron a la casa, mientras Maria José seguía insinuando sobre un supuesto amorío entre ellos, sin siquiera sospechar el trasfondo de la situación que atravesaba su hija. 
 
  
   Al caer la tarde, llego Saúl con Noel, y al entrar a la casa vieron a Fabiana en compañía del Chino. Por lo que Noel pensó que Fabiana lo había delatado con su amigo. Pero cuando escucho lo que decía Maria José, resumiéndole lo que ella se imaginaba, cambio de actitud, confirmando que no lo dejaría al descubierto. Sin embargo, la actitud de Fabiana cambio al ver a Noel, elemento que percato Chino, causándole dudas en su interior.  
 
  
   Cuando anocheció, Chino aun se encontraba acompañando a Fabiana en su habitación, recostado junto a ella, en su cama. Con muchas dudas embargándolo, nuevamente inicio sus cuestionamiento hacia Fabiana, preguntándole si Noel tenia algo que ver con lo que le ocurría,    y si de una vez por todas le diría lo que le ocurría. 
 
  
   Por tanto, mirándole, se dirigió a ella, diciéndole – ¿Me vas a decir de una vez por toda que te ocurre? He estado contigo en silencio, pero necesito saber que te ocurre, y es mejor que me lo digas o lo voy a averiguar- 
 
   Fabiana lo observa con cautela y lo abraza fuertemente y con lágrimas en sus ojos le responde – No por favor, te lo pido, no averigües, solo te pido que no me dejes, no me dejes sola- 
 
   Algo en el fondo le decía a Chino lo que realmente le había sucedido a su amiga, pero al verla con temor, y para complacer a su amiga se quedaba en silencio. Pero esa inquietud permanecería en su interior hasta que la verdad eliminara las dudas que le embargaban. 
 
   Saúl, entro a la habitación, y al ver a ambos muy pegados no emitió ningún comentario y solo se acostó en su cama sin mirar. En la otra habitación, Maria José y Noel discutían por la presencia de Chino en la casa, y específicamente, por estar en la habitación con Fabiana, pero Maria José ignoraba su cinismo y celos, sin saber que se ocultaba detrás de sus reclamos.  
 
  
   Pasada la noche, Chino despertó mirando a Fabiana dormida, aprovechando este momento para levantarse y salir del cuarto sin despertarla. Al salir, se encontró con Maria Jose, quien nuevamente le repite los comentarios del día anterior, recalcándole que tenían una conversación pendiente sobre ese tema. Chino, sin muchas explicaciones se marcha, evadiendo la conversación. Dejando de esa manera el lugar, con grandes interrogantes en su cabeza.
 
  
   Pasaron varios días y Fabiana se mantenía en silencio, encerrada en si misma, sin ganas de comer y socializar; como si algo en ella había muerto. 
 
  
   Chino, diariamente pasaba por casa de Fabiana a verla, con la inquietud latente, por el extraño comportamiento de su amiga. Sin embargo, los días pasaban sin novedad aparente.  El único consuelo de Fabiana lo encontraba en la compañía del Chino, quien sin cuestionamientos, le acompañaba en esos días difíciles, que pronto se tornarían más fuertes. 
 
  
   Llego el domingo, y al despertar Fabiana siente la mirada fija de su hermano sobre ella, quien la incomoda momentáneamente, pero él, sin dejar de observarla  , hasta que se sienta a su lado cariñosamente, pasa su mano sobre la cabeza de su hermana, acariciando su cabello y luego su rostro con ternura, y mirándole fijamente le dice- No se que te ocurre hermanita, pero quiero que sepas que te adoro y que puedes contar conmigo en todo momento, soy tu hermano y nacimos para estar unidos- 
 
   Esas palabras conmueven a Fabiana, he inmediatamente abraza a Saúl, le da un ladito en su cama, para que se recueste cerca de ella, quedándose ambos abrazados por varios minutos. 
 
   Momento que termina, cuando Saúl se levanta y exclama - ¡Pues ya! Es hora de irme hermanita- Fabiana de inmediato le pregunta - ¿Para donde? ¿Hoy domingo? ¿Para donde vas? 
 
   Saúl contesta, entre sonrisas, -tengo que hacer un trabajo importante que me encomendaron- 
 
   Fabiana continúa sus cuestionamientos - ¿Que trabajo? ¿Que te encomendaron? Embargándole un mal presentimiento que la lleva a decirle a su hermano – No Saúl, no vayas, quien te envía es Noel, ¿cierto? No vayas hermanito, quédate aquí conmigo. 
 
   Saúl nuevamente entre risas, le responde – Tranquila Fabi, no sabia que te preocupabas tanto por mí. Yo soy un hombre recuerdas, ya no soy un niño, el pequeño que siempre cuidabas- comentaba mientras jugueteaba con su hermana. 
 
   Fabiana, con su respuesta, no quedo totalmente conforme. Saúl le dio un beso en la frente y se marcho. 
 
  
   Ese día fue muy largo, y las horas pasaban sin Fabiana tener ninguna noticia sobre su hermano. La noche cayo sin que Saúl retornara a su casa, y la casa se encontraba en silencio, hasta que dos hombres, secuaces de Noel, irrumpen en ella en una moto, llamando con desespero a la puerta. Todos salen atendiendo al llamado de los dos hombres, Noel se acerca a ellos e inmediatamente le comienzan a decir que todo el procedimiento había salido mal y que tenia que acompañarlos. Al ver la actitud de Noel, Maria José angustiada le pregunta - ¿Qué ocurre? ¿Qué sucede? – Sin embargo, Noel sin emitir detalles, toma su auto y sale de prisa detrás de los hombres en moto. 
 
  
   Maria José y  Fabiana quedaron angustiadas sin tener ningún tipo de detalle sobre la situación. 
 
  
   Al llegar al lugar, Noel encuentra a Saúl tiroteado en el suelo, ya sin vida. Muerto en manos de unos clientes de Noel, que por un incumplimiento del trato realizado, en la entrega de una encomienda de drogas, arremetieron contra él sin darle chance de defenderse. Asumiendo Saúl, las consecuencias del fraude realizado por Noel. A todas estas, a Noel, solo le preocupaba como darle la noticia a su mujer, ya que desde un inicio sabía el peligro que estaba corriendo su hijo. 
 
  
   Después de maquinar los hechos, y su discurso, para no dejar en evidencia las verdaderas causas del asesinato, Noel le pide a sus secuaces que recojan el cadáver, limpiar el lugar y hacer el resto de los trámites pertinentes. 
 
  
   Cuando regresa a la casa, Noel coloca cara de angustia, y al llegar inmediatamente Maria José le pregunta por lo sucedido y él con lagrimas fingidas, le participa que había ocurrido un error y por equivocación Saúl había sido asesinado.  Maria José, al escuchar esto, pega un grito desgarrador y se tira de rodillas al suelo, llorando desconsoladamente. Cuando Fabiana escucha los gritos de su madre, sale para ver que sucede. Se acerca a Noel preguntándole -¿Qué paso?- Noel recostado de la pared principal de la casa le responde – mataron a tu hermano- 
 
   Fabiana se enfurece y se le encima a Noel, gritándole – Que le hiciste a mi hermano, como lo mataron- 
 
   Noel con cara de victima, la aleja, respondiendo – Fue un error, lo confundieron, eso fue lo que paso-  
 
   Fabiana, continuando su arremetida contra él, le grita- ¡Malnacido! Tú eres el culpable, ¿dónde está mi hermano?- 
 
   Noel, continua – Te dije que fue un error, ya me encargue de todo- 
 
   Y cuando Fabiana, nuevamente iba contra de Noel, interviene su mamá, tomándola por el brazo – Ya basta- dice María José – Quiero ver a mi hijo- prosigue. Y entre lágrimas, le pide a Noel que la lleve a ver el cuerpo de Saúl. 
 
   Noel, le dice que se arregle, mientras llama a sus secuaces para confirmar, si se habían encargado de todo, tal cual él había ordenado. Los hombres, ya habían sobornado las autoridades del pueblo, para que la información sobre el asesinato no se divulgara, e hicieron lo correspondiente para el funeral, sin ningún tipo de obstáculo. 
 
  
   Noel, llevo a María José y a Fabiana a la morgue del Chaparral, en donde se encontraba el cadáver se Saúl. Cuando ambas lograron entrar a la habitación en donde se encontraba el cuerpo, corrieron y con gritos, llanto, abrazaron el cadáver de Saúl. 
 
  
   De esa manera, pasaron horas, hasta que él encargado del lugar, les pidió que se retiraran porque era hora de cerrar. Por tanto, tuvieron que dejar el lugar y regresar a su casa. La noche fue larga y ambas no podían conciliar el sueño, ni descansar, hasta que sin notarlo llego la mañana. 
 
  
   Al amanecer, ya todos los amigos y familiares se habían enterado de lo sucedido. Y Noel ya había realizado los trámites para el traslado del cadáver para la funeraria, que estaba ubicada en el centro del pueblo. 
 
   Fabiana y su madre se dispusieron para salir a la funeraria a primera hora de la mañana, y al ver nuevamente el cuerpo de Saúl no dejaban de llorarle.
 
   La tristeza no se apartaba del corazón de Fabiana; sin embargo, no creía en la historia que había contado Noel sobre el asesinato de su hermano. 
 
   Estando sentada Fabiana, alejada de la gente, llega Chino y se le acerca lentamente, al mirarlo ella nuevamente comienza a llorar y le abraza diciéndole – Me lo mataron Chino, mataron a mi hermanito- 
 
   Él la abraza, y besa su frente, trasmitiéndole cuanto sentía el fallecimiento de su hermano, quien también le consideraba como su amigo. 
 
   Chino se queda sentado a un lado de Fabiana, teniéndola entre sus brazos, sin dejar de observar al resto de las personas que entraban y salían del lugar. De repente, Fabiana recuerda la duda que la embargaba e inmediatamente le comenta a Chino - ¡Sabes creo que lo que le paso a mi hermano no fue de esa manera! Hay algo detrás de todo esto y quiero que me ayudes para saber la verdad. ¿Puedes ayudarme? – Chino mirándola respondo – Okey, veré que puedo hacer- sin darle más detalles. Sin ahondarle más en eso, Fabiana se recuesta nuevamente en los brazos del Chino, mientras murmura – Quiero estar segura de lo que estoy pensando- 
 
  
   Pasó el día, y con la misma rapidez se fue la noche, llegando el momento de darle cristiana sepultura al cuerpo de Saúl.  Momento que tanto Fabiana y su madre no querían que llegara, sintiendo un dolor profundo en sus corazones y como si una parte de ellas eran enterrada con el cuerpo de Saúl.
 
  
   Fabiana con el entierro de su hermano, sintió que su inocencia era enterrada con él, ya la vida la había cambiado para siempre. 
 
  
   Cuando ya todos se marchaban, Fabiana observa la llegada del Chino en su motocicleta, haciéndole señas desde lo lejos para que se acercara a él y se montara en la moto. Fabiana obedece a la solicitud de su amigo, y en la moto se alejan de la gente, y en el mismo cementerio, al estar alejados de todos, Chino se baja de la moto, mientras le dice a Fabiana que ya se había enterado de todo lo ocurrido con Saúl. 
 
   Fabiana, embargada por saber la información, le pregunta - ¿Qué le pasó? 
 
   Chino contesta – Siempre te comente que Noel no era un hombre de fiar, ese tipo es un tramposo, traidor- 
 
   Fabiana le interrumpe – ¡Ve al grano!- 
 
   Chino, continua – Noel envió a Saúl a entregar una encomienda, era droga, esto ya se había pagado con mucho dinero días antes; pero Noel envió a Saúl con el paquete incompleto. Y los compradores al verificar la mercancía, se dieron cuenta que estaba incompleta. Saúl no sabía nada de lo que estaba pasando, y esta gente al verse engañada arremetieron contra él.  Esas cosas en este negocio se pagan con la muerte. Noel lo envió sabiendo el riesgo que corría. 
 
  
   Fabiana, se baja de la moto con furia al escuchar esta información, con las manos sobre su cabeza no dejaba de repetir – Lo sabía, lo sabía, malnacido- emitiendo gritos de rabia. 
 
   Chino al verla de esa manera le comenta – ¡Cálmate! Te estoy informando esto, pero no puedes hacer nada, Noel es un tipo peligroso Fabi, esto es toda una red, Los Granjeros son peligrosos, no hagas nada, déjamelo a mí y yo buscare la manera- 
 
   Fabiana, llena de rabia, le contesta – No, ese desgraciado pagara por todo lo que le hizo a mi hermano, por lo que me hizo a mí, por lo que le ha hecho a mi madre- 
 
   Chino confundido cuestiona - ¿A ti?, no entiendo ¿Qué te hizo?
 
   Fabiana voltea y mirándole a los ojos le responde – Me violó y ahora manda a la muerte a mi hermano- Llorando y gritando de impotencia. 
 
   Chino con desconcierto, la toma por un brazo, y le pregunta - ¿Es cierto? Mírame Fabi-  Y ella nuevamente le confirma – Si, el abuso de mi, pero se acabará, ya no nos hará mas daño, y una vez más quiero pedirte un favor-  
 
   Chino, asombrado le responde inmediatamente – Si, dime- 
 
   Fabiana, continuando, le dice – Un arma, necesito un arma cargada, es lo último que te pediré- 
 
   Chino contesta – No, no lo haré, te dije que ese tipo es peligroso, eso sería condenarte a ti y a tu mamá- 
 
   Fabiana toma con sus manos la cara del Chino y mirándole a los ojos fijamente le dice – Ese malnacido me ha quitado todo, no me entiendes, y ya no quiero que me quite nada más, ayúdame y te prometo que no te molestare más-  
 
   Chino, tomando una de las manos de su amiga, y suspirando le replica – Como siempre me ganas, solo quiero que me prometas que te vas a cuidar- 
 
   Fabiana, afirma – Si te lo prometo- 
 
   Chino la toma por la mano y le invita irse en su motocicleta del lugar, dirigiéndose a su casa. Al llegar a la habitación donde vivía el Chino, él saca debajo de su cama una caja, cerrada bajo llave, y al abrirla tenía muchas armas, de diferente calibre y marcas. Y le dice a su amiga – Escoge una, con la que te sientas mas cómoda- 
 
   Ella toma un arma 9mm y le responde – Esta me gusta- 
 
   Él observando la seguridad de su amiga, inicia a explicarle el funcionamiento del arma, enseñándole la manera de usarla, y algunos trucos para protegerse. Al finalizar esta pequeña instrucción, Chino le mira y entre dientes le deja escuchar – Listo, creo que no necesitas más de mi- 
 
   Fabiana, con mucho agradecimiento, besa tiernamente su mejilla, dándole las gracias por todo lo que había hecho por ella, abrazándole, y él le corresponde, susurrándole en el oído, una y otra vez, que se cuidara. 
 
  
   Fabiana tomo el arma cargada, y con ella regreso a su casa.  Entrando a su hogar, encuentra a su madre en la cocina preparando la comida. Al verla, se acerca por su espalda y le abraza con mucho amor, su mamá al sentir ese abrazo, sus lágrimas salen  y gira para corresponder el abrazo de su hija. 
 
   Fabiana le da un beso a su madre y le pregunta - ¿Confías en mí? ¿Me amas? 
 
   María José confundida por el cuestionamiento, deja de llorar y responde – Te amo hija, eres todo lo que me queda en esta vida, y claro que confío en ti- 
 
   Fabiana le vuelve a abrazar diciéndole al oído – Entonces, hoy confía más que nunca en mí- 
 
  
   Soltó a su madre y se dirigió al cuarto en donde se encontraba Noel acostado descansando, y al ella acercarse él despierta y con algo de asombro, pero con cinismo le pregunta – ¿Qué quiere mi única hijita?- 
 
   Fabiana, se acerca a él con cierto cariño, confundiéndolo con su intención, toma una almohada y sin darle tiempo para que reaccionara, acciona el arma, dándole par de disparos en el pecho, mientras le decía – Ya no me quitaras nada más-  
 
   Causándole la muerte inmediata a Noel. 
 
   María José al escuchar el sonido, suelta lo que tenía en las manos y corre hacia la habitación  encontrándose con la espantosa escena. Sin embargo, recordó las palabras que le había dicho su hija minutos antes, y confiando en ella, se acerco y la abrazo, y acariciando su cabeza, le trasmite tranquilidad a su hija, repitiéndole – Ya mi niña, ya paso- mientras quitaba el arma de sus manos. 
 
   Fabiana suelta el arma en manos de su madre, y correspondiéndole el abrazo, le cuenta todo lo que sabía de la muerte de Saúl, y la implicación de Noel. De igual manera, entre lágrimas le dice a su madre que había sido víctima de ese bandido, pues también le había violado días antes. María José asombrada por todo lo que estaba escuchando, se le vino a la mente el daño que Noel había causado en su vida, y sin cuestionar a su hija, seco sus lágrimas con su mano, planificando en ese momento lo que haría para limpiar esa espantosa escena. 
 
  
   Con las sabanas llenas de sangre, envolvieron el cuerpo de Noel, mientras que en la parte trasera de su casa cavaron un hueco, y al finalizar, en medio de la oscura noche, enterraron el cadáver del malvado. 
 
   Limpiaron toda la habitación, y María José arreglo un morral con ropa para Fabiana, coloco adentro el arma, y entre las cosas de Noel encontró dinero que también metió en la mochila. Al terminar de empacar, María José le pidió a su hija que abandonara el pueblo al salir el sol. 
 
   Fabiana no quería dejar a su mamá sola, pues sabía todo el peligro que ella corría quedándose en ese lugar.   Por tanto, le insistió a su madre una y otra vez, que se fueran juntas. María José, le explico de muchas maneras que no se podían ir las dos, porque eso sería su sentencia de muerte. Ella prefería distraerlos, para hacer tiempo y su hija lograse escapar de las manos de esa peligrosa organización de delincuentes. 
 
   Por tanto, en lo que restaba de noche María José convenció a Fabiana, de que se fuera a la capital, y allí tratara de localizar a su padre, dándole la poca información que ella tenía sobre su paradero o puntos de contactos. Indicándole en un papel, la dirección de la familia de su papá, así como los datos de una vieja amiga que podría ayudarla a encontrarlo. 
 
   Fabiana sin querer dejar a su mama, le rogo con lagrimas que salieran juntas, pero María José mantuvo con firmeza su posición, aunque por dentro el dolor removía su alma.  
 
   Cuando sol se comenzó a asomar en el horizonte, María José le pidió a su hija que se marchara, y ambas con el corazón destrozado, se abrazaron fuertemente, sin tener certeza de que se volverían a ver de nuevo. 
 
  
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo V
 
    
 
   El sol había comenzado a salir cuando Fabiana tomo el morral, que había preparado su madre, y se marcho de su casa, con lágrimas en los ojos y sin voltear hacia atrás, caminando por la vía en dirección a la salida del Chaparral. Llegó caminando hacia la carretera, y allí tomo una cola hacia la ciudad más cercana, que le pudiera permitir posteriormente tomar un bus hacia la capital.  Mientras iba en carretera, miraba por la ventanilla del auto, del amable señor que le brindo la colaboración de llevarle. En esos instantes, todo lo que le había sucedido de le venía a la mente, como especie de película, sumergiéndose en todas esas imágenes que pasaban por su cabeza una y otra vez. 
 
  
   Llegando a Ciudad Páez, localidad próxima al Chaparral, Fabiana se dirige al terminal de pasajeros. Al estar allí, compro un boleto de bus con destino a la capital, que saldría en hora y media. Se acercó al  andén en donde embarcaría, y al escuchar el llamado de abordar se dispuso a subir al bus. Cuando aborda la unidad, se sienta junto a una ventana, y se recuesta de ella, sin dejar de mirar hacia afuera. En ese momento, sube una joven, interrumpiéndola y le dice – Disculpa, ese es mi asiento- Fabiana volviendo en sí, voltea, observa el boleto y nota que la chica tiene razón, le pide disculpa y cuando se iba a disponer para levantarse, la joven le pide que se quede allí, y que ella se sentara al lado.
 
  
   Al tomar el asiento, la joven, observa a Fabiana y le pregunta - ¿Supongo que vas a la capital? Yo también voy, estaba contando los días para que llegara este momento- 
 
   Fabiana aun distraída, voltea y mira a la chica sin emitir ningún comentario. Al ver esta actitud, la joven, extiende su mano amistosamente y emite – Mucho gusto, soy Sandra- 
 
   Fabiana con la mirada triste, extiende su mano, y le dice su nombre. 
 
   -Así está mejor- dice Sandra,  con voz picara, por lo que Fabiana se sonríe. De esta manera, Sandra siguió conversando con su compañera de viaje, contándole desinteresadamente el motivo que la llevaba de viaje, parte de su vida, sus intereses, entre otras cosas; que Fabiana escuchaba atentamente sin emitir ninguna opinión al respecto. 
 
  
  
   Sandra, era una joven muy sociable, extrovertida, amigable, conversadora. Hija de padres de clase media alta, económicamente acomodados, quienes le enviaban a la capital a cursar estudios de medicina en la universidad en donde ellos habían estudiado.  Por esa razón, ella viajaba, encontrándose casualmente a Fabiana en el camino. 
 
  
   El viaje duró aproximadamente 10 horas, y en ese tiempo ambas conversaron bastante, contándose partes de sus vivencias, pero Fabiana omitía muchos detalles, dejando su historia a medias, creando en Sandra curiosidad por saber lo que ocultaba. 
 
   Entre cuentos y anécdotas sobres sus vidas, al fin habían llegado a la ciudad capital, y al descender del bus, Sandra con su elocuencia se despide de Fabiana, pero al final le pregunta hacia donde se dirige. Fabiana no había salido nunca del Chaparral, por lo tanto, no conocía la ciudad a donde había llegado. 
 
   Por ese motivo, Fabiana mira a Sandra y con media sonrisa le dice – No sé, supongo que a un hotel, no tengo idea- 
 
   Sandra le mira y responde – Si quieres no vamos en el mismo taxi y te oriento, yo conozco un poco la ciudad- 
 
  
   Fabiana dudosa por no querer molestarle y ocasionarles retardo, le explica que no es necesario y que le diga simplemente en donde encontrar un hotel. Pero Sandra a ver su desconocimiento, le comenta – Amiga, esta ciudad es muy peligrosa, te recomiendo que nos vayamos juntas, porque cualquiera a ver que no eres de aquí te puede engañar. Aunque tengo una mejor idea, si quieres te puedes venir conmigo, mis padres me alquilaron un apartamento, pero no quiero estar sola y no conozco a muchas personas- Puntualizó. 
 
   Fabiana al no tener una opción diferente acepta la oferta de Sandra, y juntas toman un taxi y se dirigen a la zona residencial en donde los Padres de Sandra le habían alquilado el apartamento. 
 
   Cuando llegaron al lugar, Fabiana se incomodo un poco al ver la zona lujosa, ya que no estaba acostumbrada a ese tipo de comodidades. 
 
   Pero Sandra, al notar esta actitud inmediatamente con picardía y carisma busco la manera de hacer sentir a Fabiana más cómoda. 
 
   Entraron al apartamento y juntas recorrieron el lugar, sin dejar de conversar y seguir contándose partes de su vida. Ambas con visiones muy distintas de la vida, ya que Sandra era hija de Papá y Mamá acomodados, además de ser consentida. Mientras, que Fabiana le había tocado una vida dura, junto a su madre y su fallecido hermano. 
 
   Después de acomodarse en el apartamento, y siguiendo la conversación inicial, Sandra le cuestiona a Fabiana – Aun no me dices que te trajo a esta ciudad, ¿Te escapaste?, te lo pregunto porque noto en ti cierto misterio que me intriga- 
 
   Fabiana rápidamente responde – No, no me he escapado- Se queda momentáneamente en silencio y continúa – Vine en búsqueda de mi padre, tuve algunos problemas con mi madre y ella me pidió que le buscara, aunque no sé nada sobre él, ni siquiera recuerdo su cara, solo tengo algunas cosas que mi mamá me entrego para encontrarlo- 
 
   Sandra la mira y sentándose a su lado, menciona – Te ayudare a buscarlo- 
 
   Fabiana, suspira y sonríe, comentando – Pero será una tarea difícil, no sé nada sobre él, ni de su familia, solo una amiga de mi mamá puede darme más información- 
 
   Sandra contesta – Tranquila, me gustan los retos y las cosas difíciles, ya verás que encontraremos a tu padre-  Y colocando su mano sobre Fabiana, finaliza – Pues este ha sido un día muy largo, es mejor que descansemos- Le arregla el sofá a su huésped y le da las buenas noches. 
 
   Fabiana se acuesta en el sofá mirando fijamente hacia el techo, hasta que se quedo totalmente dormida.
 
  
   Amanece y al despertar Fabiana por un momento no reconoce el lugar en donde se encontraba, hasta que un Buenos Días de Sandra, le hacen recordar y entrar en razón. Ese día, después de desayunar, Fabiana saca de su morral  las pertenencias de su padre, y allí junto a su nueva amiga, iniciaron la búsqueda de algunas pistas que les guiaran. Esto se repitió varios días, ambas se dedicaban varias horas a la búsqueda de señales sobre el paradero de Fabio o de su familia, sin obtener grandes avances.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VI
 
    
 
   Ha pasado una semana, y Fabiana aún sin encontrar pistas o señales que la guíen a su padre. 
 
    
 
   Sintiéndose, casi sin esperanza le nace la necesidad de saber de su madre, así que recurre a llamar a su pueblo para tener noticias sobre ella. Se dirige al teléfono público más cercano y llama a una vecina de la casa de su madre, ya que ellas no poseían un teléfono.   Al lograr comunicarse, pide a su vecina Marta, el favor de comunicarle con su mamá, esperando varias horas para poder ubicarla. Cuando por fin María José logra atender la llamada de su hija,   Fabiana no contiene las lagrimas contándole con detalles todo lo que había vivido esos días, recibiendo de su mamá el aliento suficiente para seguir adelante con su búsqueda. Fabiana finaliza la llamada recobrando un poco las fuerzas, y regresa al apartamento de su nueva amiga para contarle lo que había conversado con su mamá, quien le dio otros detalles que quizás ayudarían en la investigación que ambas habían iniciado. 
 
  
   Una de las nuevas señales que María José le había dado a su hija, fue en primer lugar el nombre completo de la hermana de Fabio, quien aún vivía en la capital, y lo segundo fue recordarle que buscara a su vieja amiga Carola, quien tuvo comunicación con Fabio, años después de haberlos dejado. 
 
  
   Por tanto, ese mismo día sin esperar Sandra y Fabiana salen en búsqueda de Carola, quien fue muy cercana de María José y de Fabio mientras fueron pareja.  Después de tanto caminar buscando la dirección que tenían de Carola, llegan al sitio indicado, encontrándose un Bar, en una zona populosa de la ciudad, en condiciones decadentes. Sin embargo, esto no las detiene y entran al sitio, acercándose a la barra del Bar, en donde le preguntan a una mujer que se encuentra detrás del mostrador por Carola. La mujer que atendía la barra, no dejo que finalizaran la pregunta, cuando le interrumpe preguntándole -¿Quién le busca?- Fabiana se presenta y le indica que es hija de viejos amigos de Carola, mencionando el nombre de sus padres. La mujer de la barra toma el teléfono y llama a su jefa, que se encontraba en una oficina pequeña ubicada dentro del bar. Carola sale de la oficina y cuando llega a la barra se detiene mirando fijamente a Fabiana, diciéndole – Mi niña años sin verte- Con la mirada fija en ella. Pero, Fabiana no la recordaba, ya que desde hace mucho tiempo que Carola se había marchado del Chaparral. Sin embargo, Fabiana se acerca y le dice - ¿Cómo está usted? No la recuerdo mucho, pero mi mamá dice que usted en muy buena amiga de nosotros- 
 
   Carola, sonriendo exclama - ¡Buena amiga!- Sonríe y le abraza – Más que eso mi niña-  Continua, tomándole de la mano e invitándole a acompañarla. 
 
   Las dos amigas se van Carola a su amiga, y allí luego de contarle un resumen de la historia de su familia; Fabiana inicia las preguntas sobre el paradero de su padre.
 
  
   Carola le cuenta a Fabiana todo lo que sabía sobre su mamá y su papá. Desde cómo se conocieron, se enamoraron y llegaron a ser tan felices.     De igual manera, le relato como su padre sufrió y se alejo de ellos sin dejar rastro. Resultando, que Fabio se había marchado a su país natal, motivado por el desamor que había sufrido. Pero antes de marcharse tuvo comunicación con Carola quien le animo para que saliera adelante y afrontara el despecho. 
 
  
   Al finalizar la amena conversación, Carola le explica a Fabiana la manera de contactarlo, a través de su tía Katherina, quien estaba residenciada en la ciudad y era el enlace perfecto para tener noticias de Fabio. 
 
  
   Antes de marcharse, Carola le ofrece a Fabiana toda su disposición para ayudarle mientras se encuentre en la ciudad, diciéndole que le busque si necesita algún favor de ella. 
 
   Fabiana y Sandra se despiden, y sale del lugar con otro semblante. Fabiana le manifiesta a su amiga toda la alegría que le embargaba por estar tan cerca de algo que al principio parecía imposible. 
 
  
   Toman el metro de regreso, y las dos jóvenes se sientan en el vagón haciéndose bromas y jugueteando. Fabiana le da las gracias a Sandra y por un momento se  recuesta y cierra sus ojos; en ese instante sube un joven al final del vagón del metro en donde ellas se encontraban, y con una guitarra, después de presentarse, comienza a cantar, deleitando con su voz a todos los pasajeros. Fabiana, aún con los ojos cerrados, escucha la voz del joven cantante y abre sus ojos, comentándole a Sandra que le parecía conocida la voz que escuchaba, pero dudo y le resto importancia. 
 
  
   El joven finalizo su canción y comenzó a recolectar dinero en el pasillo del vagón. Ya llegando a la próxima estación el muchacho pasa cerca de Fabiana para bajarse, ella lo mira y aunque estaba muy cambiado, reconoce inmediatamente al joven, quien se trataba de su amigo de infancia Leo. 
 
   En ese momento, se abre la puerta del metro y el muchacho sale del vagón, Fabiana reacciona y sale corriendo detrás de Leo, Sandra sorprendida también corre detrás de su amiga. 
 
   -¡Leo, Leo!- Grita Fabiana
 
   Él voltea y al mirarla murmura – Fabi-  cuestionándose internamente, pero sonríe y se acerca a ella abrazándola fuertemente y cargándola, besándole una y otra vez las mejillas. 
 
   ¿Qué haces aquí? – Le pregunta Leo – Eres la última persona que pensaba encontrarme en este lugar- 
 
   -Tiempo sin verte, viste Sandra te dije que conocía esa voz- Comenta Fabiana. – Disculpa, te presento a Leo- dirigiéndose a su amiga – Él es un gran amigo- expreso. 
 
  
   Ambos se saludan, y él las invita a salir de la estación para tomar algo y poder conversar. 
 
  
   Suben a la superficie y entran a un café cercano. Allí, Fabiana y Leo, sin dejar de mirarse y sonreír, comenzaron a contarse anécdotas de sus vidas. Ignorando la presencia de Sandra, hasta que ella con la elocuencia que le caracterizaba se hace notar. Los interrumpe diciendo - ¡Ey tortolos!, por si no lo notan estoy también aquí- 
 
   Ambos se sonríen y Leo se dirige a Fabiana preguntándole – Ahora bien, dime ¿Qué haces aquí? – 
 
   Ella responde – Vine a buscar a mi padre, mami cree que este es el mejor momento de buscarlo. En el pueblo no hay futuro, y todo después de la muerte de Saúl- 
 
   -No sabía de la muerte de Saúl- Agrega Leo
 
   -Tranquilo, desde que te fuiste han pasado muchas cosas que hicieron que dejara ese lugar- 
 
   -Entiendo- Dice Leo
 
   -No quiero hablar de cosas tristes, háblame de ti- Continua Fabiana, cambiando el tema de conversación. 
 
   -Nada ha sido aquí como me lo imagine – Comenta Leo – Todo es más difícil de lo que pensaba, creo que cantar en el metro y en las calles no fue lo que planifique al venirme para esta ciudad- 
 
   -Pero no lo haces tan mal- Menciona Sandra, involucrándose en la conversación. 
 
   -Sí, pero con el talento solamente no se triunfa en este mundo- Recalca Leo.
 
   -Yo sé que triunfaras, naciste para cantar y el mundo merece escucharte y disfrutar tu voz-  Interviene Fabiana. 
 
  
   Leo agradado por el comentario de su amiga, sonríe y menciona – Si el mundo me quiere escuchar no me queda de otra que seguir cantando- 
 
   -Me alegra- Agrega Fabiana, y mirando la hora en el reloj, resalta que ya era el momento de irse, pidiéndole a su amigo la dirección, teléfono y forma de ubicarlo, para localizarlo de nuevo.
 
  
   Se despiden, y Fabiana regresa con su amiga al apartamento. 
 
  
   Al volver, Sandra y Fabiana no dejan de comentar sobre lo ocurrido en el día, en los avances de la información, además del reencuentro con Leo. 
 
  
   Finalizo ese día, y a la mañana siguiente Fabiana con mucha emoción llama a su madre para contarle lo que había sucedido. Cuando se logra comunicar con María José, sin dejar que su madre le mencione palabra alguna, Fabiana le cuenta con detalles la conversación sostenida con Carola, así como el encuentro con Leo. Al terminar de contar Fabiana, María José con tono de preocupación le manifiesta a su hija, que por el momento era mejor que no le llamara.  
 
   Esto debido, a que ya la gente de La Granja sospechada de lo ocurrido con Noel, y algunos de sus secuaces estaba indagando sobre lo sucedido; queriendo dar con el paradero de Fabiana, ya que era extraño que se haya marchado del lugar sin previo aviso. 
 
   Al escuchar estas palabras de su madre, Fabiana nuevamente le insiste para que se vaya del pueblo y viaje a la capital, describiéndole la suerte que la había acompañado al tener la ayuda incondicional de Sandra. María José, una vez más, descarta esa posibilidad, recordándole lo peligroso que sería si ella abandonara el pueblo de esa manera, pudiéndola poner en riesgo, ya que sabía de lo que era capaz esos matones. Para finalizar, María José le pide nuevamente a su hija que no la llame por varios días, para que nadie sepa de ella, acuerdo que Fabiana acepto, sin estar convencida por completo.
 
  
   Luego de la llamada, Fabiana quedo algo desconcertada y preocupada por su madre, queriendo en su interior regresar a su tierra para buscar a su mamá y sacarla de ese lugar, que paso de ser del cielo al infierno para ellas. 
 
  
   Esa preocupación hace que se alargue la ida de Fabiana,  a la búsqueda de la dirección que le habían dado para localizar la hermana de su padre. Mientras tanto, Sandra inicia clases en la universidad, y al estar ocupada retrasa el momento de continuar apoyando a su amiga en su búsqueda. Varios días transcurren y en las noches las pesadillas no dejaban descansar a Fabiana. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VII
 
    
 
   La ocupación constante de Sandra en sus estudios, hace que Fabiana tome la decisión de ir sola a la dirección de su tía paterna.
 
    Un día, se levanta y tomo las fuerzas necesarias para ir a ese lugar, al llegar, se encuentra con una mansión hermosa de frente, característica de las familias adineradas. Estando en la puerta, le señala al personal de seguridad la necesidad de ver a la dueña de la casa, el vigilante al ver su imagen inofensiva llama a la jefa se servicios, llamada Cristina, para que atienda a la joven. Cuando por fin es atendida, la señora Cristina le informa a Fabiana que la dueña de la casa no se encontraba, pero que con gusto podía dejar un mensaje y ella se lo trasmitía. 
 
   Fabiana, confirmando el paradero de su familia, sin ofrecer muchos detalles, queda en pasar en otro momento para poder hablar personalmente con su tía.  Se retira del lugar con un aire de esperanza, aunque ya no contaba con la compañía de su amiga como antes, sin embargo, le llamo para contarle como le había ido.
 
  
   Pero, al estar sola recuerda a su amigo Leo, e inmediatamente aprovecha para llamarlo, y al conversar con el acuerdan en encontrarse. Viéndose en una plaza muy conocida de la ciudad. Allí, con mucha libertad conversaron, se admiraron, y Leo con más detalles le contó todo lo que había pasado en esos años lejos del Chaparral. 
 
  
   Compartieron toda la tarde, y al caer la noche, Leo acompaña a Fabiana hasta la entrada del edificio en donde se hospedaba. Para despedirse, él le abrazo fuertemente y le dijo lo mucho que le alegraba tenerla cerca de nuevo, al separarse, ella lo mira y perdiéndose en su mirada ambos se besan. Pero, el momento es interrumpido por una reacción de Fabiana,  quien sin intención lo empuja, alejándolo de ella, Leo caballerosamente le pide disculpa, por creer que la había ofendido, ella sin muchas explicaciones, se despide y entra corriendo al edificio. Sin embargo, toda la noche no dejo de pensar en el beso de Leo.  
 
  
   Fabiana espero que llegara el fin de semana para ir de nuevo a la casa de sus familiares y poder entrevistarse con su tía. Cuando llegó a la residencia fue atendida por Cristina nuevamente, jefa de servicio de la casa, quien le hizo pasar al interior de la residencia, específicamente, a una sala de estar, hasta que una señora muy elegante bajo por unas escaleras que daban hacia ese lugar, y se dirigió a ella con voz firme, diciendo – Dime muchacha ¿Quién eres y qué buscas?- 
 
  
   Fabiana con mucha humildad y con emoción se levanta a saludarle, pero no recibe la misma calidez y respuesta, solo la repetición del cuestionamiento anterior. Por tanto, ella con voz tenue y un poco quebrantada le menciona su nombre completo, el de su madre, de donde viene, recalcando que es la hija mayor de Fabio. 
 
   La señora, se niega a creer la historia de la joven, diciendo que es imposible, ya que su hermano no habría tenido hijos en ese lugar. Fabiana, al ver la negativa, le mostro sus documentos de identidad, confirmando su historia, rogándole a su tía la necesidad de comunicarse con su padre; aspecto que siguió negando, a pesar de las pruebas mostradas por Fabiana. 
 
   Sin embargo, esta conversación empezó a subirse de tono, escuchándose en varias zonas de la casa, lo que hace que una anciana se asome por las escaleras repitiendo - ¡Katherina! ¡Katherina! ¿Qué sucede? 
 
   Katherina responde – Nada mamá, esta muchacha se equivoco de casa y ya se marcha. 
 
   Fabiana, llena de decepción, se levanta para marcharse, no sin antes decir en voz alta – ¡No me equivoque señora! Soy la hija de Fabio y eso ni usted, ni nadie lo puede cambiar- 
 
   Al escuchar estas palabras, la anciana se asombra y lleva sus manos temblorosas a su cara e intenta bajar las escaleras rápidamente, pero Fabiana deja el lugar antes que lograra llegar abajo. 
 
   Cuando Fabiana logra salir de la casa y se disponía a salir completamente de la residencia, es detenida por la señora Cristina, gritándole - ¡ Niña! ¡Niña! ¡Detente por favor! – 
 
   Fabiana, se detiene, y con lagrimas de decepción en su rostros, le dice – Si señora, dígame-  
 
   La señora amablemente se disculpa por la acción grosera de Katherina y le comenta – Entiendo tu molestia, y te seguí por orden de la dueña de la casa, que no es la señora Katherina, sino Doña Clementina. Ella escucho toda la conversación y me envió corriendo a pedirte un número o dirección en donde localizarte- 
 
   Fabiana sin dudarlo le explica a Cristina como encontrarla, resaltándole que su intención no fue molestar a nadie, sino localizar a su padre y ese derecho nadie se lo podía prohibir. 
 
   Se despiden,  y Cristina le confirma la intención de Doña Clementina de ayudarle. 
 
   La joven Fabiana se marcha del lugar y camina para drenar lo que sentía en ese instante. 
 
  
   Al llegar al apartamento de su amiga, encuentra a Sandra con unos compañeros de la universidad compartiendo y tomando alcohol. Sandra les presenta a Fabiana a todos los que estaban presentes, en especial, a Carlos Luis, quien le llamaba la atención a Sandra y con quien se encontraba muy afectuosa ese día. Como Fabiana no se encontraba de buen humor para festejar, simplemente entro a la habitación de Sandra y allí se acostó,  hasta que finalizara la reunión. 
 
   Fabiana se quedo dormida; pero se despierta y ya no escucha música, ni las voces de todos los que estaban allí. Por tanto, piensa que ya la fiesta había terminado y se levanta para ir acostarse en el sofá. Cuando abre la puerta de la habitación nota las luces apagadas, y sin lograr ver mucho, solo logra escuchara a Sandra diciendo - ¡Suéltame! 
 
   Inmediatamente, Fabiana enciende las luces y observa a Carlos Luis encima de Sandra, ambos acostados en el suelo, pero él inmovilizándola con su fuerza, mientras le desvestía tratando de abusar sexualmente de ella. 
 
   Fabiana al ver esta escena corre y tirándose sobre Carlos Luis le empuja, quitándolo de encima de su amiga. 
 
   Carlos Luis, influido por el alcohol y drogas, se levanta y toma a Fabiana por el cuello y la empuja con mucha fuerza hacia la pared, gritándole que no lo interrumpiera. Fabiana choca contra la pared, pero regresa sobre él, golpeándolo. Sin embargo, él la quita nuevamente valiéndose de su fuerza de hombre. Mientras tanto, Sandra, aunque consciente de lo que estaba sucediendo, no se podía levantar, ni defender, ya que había consumido mucho alcohol, por esa razón continuaba acostada en el suelo, llorando.  
 
   Carlos Luis, nuevamente, se encima sobre Sandra, rompiéndole la poca ropa que le quedaba en el cuerpo. 
 
   Fabiana, golpeada en el suelo, recuerda el arma que su mamá le había colocado en su bolso. Por tanto, se arrastra hasta el lugar en donde estaba colocada su mochila, busca el arma, y cuando ya Carlos Luis tenia completamente desnuda a Sandra, siente el sonido del montaje de la pistola sobre su cabeza y  la voz de Fabiana diciéndole – Suéltala maldito o te mato-  él voltea y al ver que ella realmente tenía un arma, le dice – Tranquila, no dispares, tranquila, yo me voy-  completamente asustado al ver la seguridad y firmeza de Fabiana con el arma. 
 
  
   -¡Vete desgraciado! ¡Fuera de aquí o te mato!- Le grita Fabiana, sin dejar de apuntarle. 
 
   Carlos Luis, sin darle la espalda se levanta, camina hacia la puerta y sale del apartamento apresuradamente. 
 
   Fabiana se acerca a la puerta, la asegura, e inmediatamente se acerca a Sandra, cubriendo su desnudez y abrazándola posteriormente. Sandra la abraza y llora, mientras es consolada por su amiga, quien la ayuda a levantarse y la lleva hacia su habitación. 
 
   Sandra le pide a Fabiana, que no la deje sola y que duerma a su lado. Fabiana accede sin oponerse, quedándose a su lado abrazándola, hasta que Sandra se quedo dormida. 
 
   Fabiana no pudo dormir toda la noche, teniendo el arma cerca de ella, mientras por su mente revivía una y otra vez lo sucedido con Noel,  pero sentía un alivio al haber defendido a su amiga y no dejarle sola. 
 
  
   A la mañana siguiente, aunque Fabiana no pudo descansar, se levanto preparando el desayuno y llevándole el mismo a su amiga a la cama. Con su mano, acaricio la frente de Sandra y ella despertó, agradeciéndole el detalle y pidiéndole que se sentara a su lado. Después de desayunar, Sandra mira a Fabiana y entre lágrimas le pide disculpas a su amiga, por lo que había sucedido, culpándose de la actuación de Carlos Luis, ya que ella le dio pie para que el asumiera esa posición, pero nunca se imagino que todo terminaría de esa manera. 
 
   Fabiana se quedo en silencio, pensando por varios minutos, y luego comenta – No tienes que culparte por lo que paso, ese desgraciado es el que tiene la culpa. Ningún hombre debe tomar a una mujer a la fuerza, y menos aprovechándose de que estabas tomada- 
 
   Sandra se recuesta de su amiga y sin dejar de llorar le dice – Perdóname, él te lastimo y no quería que eso sucediera, te prometo que no tomare mas de esa forma- 
 
   Fabiana la mira y añade – Deberías de hacerte esa promesa a ti misma, te hace daño tomar licor de esa forma- 
 
   Sandra, cambiando el tema, pregunta - ¿De dónde sacaste esa pistola? ¿No sabía que tenías un arma?
 
   -Esa me la regalo un gran amigo para defenderme y defender a los míos- Responde Fabiana. 
 
   -¿A quién has defendido?- Continua Sandra 
 
   -¡A ti¡ eres mi única amiga, después de mi mamá, me ayudo a sacar a ese bastardo de aquí- Cerro Fabiana. 
 
  
   Esas respuestas dejaron aún mas intrigada a Sandra, pero dejo de cuestionar a su amiga en ese instante. 
 
  
   Pasaron todo el día en la habitación acostadas sin salir, solo conversando sobre el mismo tema, haciéndose promesas de amistad que perdurarían en el tiempo. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo VIII
 
    
 
   Paso otro día, y Sandra no quería salir del apartamento. Pero, Fabiana le alentó para que continuara con su vida, y fuera de nuevo a clases, prometiéndole que cuidaría de ella y se aseguraría que nada le pasara. Por tanto, Sandra acepto regresar a su rutina y ese día Fabiana le acompaño a la Facultad de Medicina, y allí se quedo hasta que saliera de clases y juntas regresaron al apartamento. 
 
   Al volver, notan a un vehículo negro muy elegante, estacionado frente a la entrada del edificio. Ambas no le dieron importancia y siguieron caminando, hasta que escuchan el nombre de Fabiana en la voz de Clementina. Fabiana, al escucharle voltea e inmediatamente se acerca al carro. La señora emocionada, la abraza, le bendice y le besa la frente. Fabiana corresponde el saludo, pero con una contradicción le comenta – Disculpe, pero aún no sé quién es usted- 
 
   -Soy tu abuela mi niña, soy la mamá de tu papá- Responde Clementina, mientras le mira fijamente a los ojos – Tienes sus mismos ojos- continua mientras acariciaba su rostro. 
 
  
   Fabiana emocionada, se quedo en silencio, sin saber que comentar. Su abuela, le explica que ese último día que ella fue a visitarles, ella intento detenerla para hablarle y conocerla, pero no pudo, y continúo diciéndole – Te tengo una sorpresa, hable con tu padre y le dije que te había visto- 
 
   Fabiana, muy contenta, le pregunta -¿Si? ¿Qué dijo? ¿Dónde está?- 
 
   -Al principio no me creía, pensaba que eran inventos míos. Pero al describirte, soltó el llanto, y me trasmitió toda su emoción. Me dijo que te buscara, que quiere verte-  señalo Clementina. 
 
  
   Fabiana abrazo fuertemente a su abuela, mientras lagrimas salían de sus ojos. Clementina le reitera la negativa de su hija Katherina a ese acercamiento entre ellos, pero le promete que hará lo que esté en sus manos para que se vuelva a encontrar con su padre. Fabiana sonreía entre lágrimas de alegría, al ver que estaba cerca de encontrarse con su papá. Felices por este encuentro, se despiden y Clementina se marcha; Fabiana corre hacia Sandra, quien se había quedado esperándola en la entrada del edificio, y le abraza fuertemente sonriendo, se abrazan y entran a la residencia. 
 
   Fabiana, de tanta emoción quería comunicarse con su mamá, a pesar de la prohibición que tenia de llamarle. Sin embargo, a la mañana siguiente, se levanta y llama al pueblo para tratar de contactarla. Cuando logra comunicarse, su vecina cambia su felicidad en angustia, al decirle que su madre se encontraba gravemente herida en el hospital, ya que los secuaces de Noel le habían encerrado en su casa, mientras le prendían fuego, ya que la culpaban de la desaparición de Noel. Aunque, Fabiana le hacía muchas preguntas, su vecina, solo le repitió que por favor no llamara, que no apareciera por el pueblo, y que se cuidara para que no la encontraran, porque andaban buscando información para localizarla. Antes de finalizar la llamada, su vecina le dice, que ella cuidara de María José, y lo mejor fuera que no se comunicara más, para que no las pusiera en peligro. 
 
  
   Fabiana quedo completamente angustiada, sin saber realmente la condición de su madre, y al soltar el teléfono, coloca sus manos sobre su cara, y agachándose lentamente llora de impotencia, al no poder hacer nada por su mamá. 
 
  
   Regreso al apartamento, llorando desconsoladamente, y Sandra al verle de esa manera le abrazo, pero ella se deja caer al suelo, arrodillándose  frente a su amiga. Sandra la levanta, y secando sus lágrimas le pregunta que le había sucedido. Fabiana, rompe el silencio y le cuenta lo que le había pasado a su mamá y el origen de esa situación, desde al abuso sexual de Noel, la muerte de Saúl, y como ella le puso fin a la vida de este rufián. Sandra impactada con esta historia, se quedo en silencio, pero agradeció la confianza de su amiga, al contarle todo lo que ella había atravesado en su pasado. Fabiana, además de esta historia, le cuenta a Sandra, los nexos de Noel con La Granja, explicándole como operaba esta organización criminal, quienes formaban parte de ella, como dominaban  al Chaparral y corrompían sus autoridades. Finalizando, con las razones que la obligaron a irse, y el peligro que corría ella y su madre al matar a un miembro de este grupo, pero ahora su mamá estaría asumiendo todas las consecuencias de sus actos. Ahora lo que le quedaba era rezar por la salud de su mamá, pidiéndole a su amiga la mayor discreción sobre el tema, por tanto, Sandra le prometió la confidencialidad y su apoyo incondicional. 
 
  
   Pasaron varios días y la angustia no se apartaba de Fabiana, y como se quedaba sola por mucho tiempo, sus pensamientos le agobiaban. Por tanto, decidió ir nuevamente al Bar de Carola, para seguir buscando más información sobre su padre. 
 
  
   Al llegar al Bar, se encuentra en la barra a un joven, bien parecido, llamado Antoni, quien trabajaba para Carola. Cuando Antoni mira a Fabiana, y ella se le acerca, él con una sonrisa picara le dice – Preciosa creo que estas perdida, este no es un lugar para alguien como tú, al menos que andes buscando un baño, si es así a la derecha encontraras uno- 
 
  
   Fabiana sonriendo por el comentario, responde – Pues no estoy perdida y tampoco ando buscando un baño, busco a Carola- afirmo. 
 
   Antoni levanta el teléfono y llama a Carola para informarle sobre Fabiana. Y continua con el coqueteo con ella, ofreciéndole algo de tomar, pero ella no acepta. Al llegar Carola, observa el coqueteo y miradas entre ambos e interrumpe comentando – Veo que ya conociste a Antoni- Mirando a Fabiana, y ella se sonroja e inmediatamente le saluda sin emitir respuesta. 
 
  
   Carola se va a su oficina acompañada de Fabiana, y estando allí lo primero que Fabiana le comenta es lo sucedido con su madre, y la angustia que le invadía, ligada con impotencia al no poder hacer nada para ayudarle. Aunque Carola desconocía gran parte de la historia, intuía gran parte de los hechos por la referencia que tenia de Noel. 
 
  
   Fabiana, indirectamente, le conto sobre las cosas malas que Noel les había hecho a ella y a su familia; por la cual, su mamá no quería que ella regresara, ya que temía por su vida. Carola le escucha con atención, y le ratifica su apoyo, invitándole para que asistiera a su casa al día siguiente, a una fiesta por su cumpleaños. Resaltándole, la importancia de que se calmara y distrajera para que no pensara tanto y esto no la agobiara. 
 
   El hablar con Carola, alivio a Fabiana, le ayudo a relajarse un poco, marchándose del lugar más tranquila. 
 
  
   Cuando Fabiana llega al apartamento de Sandra, le comenta sobre la invitación de Carola a su fiesta de cumpleaños, pidiéndole a su amiga que le acompañe, pero Sandra se niega rotundamente. Por tanto, Fabiana decide ir sola. 
 
   Llega el día de ir a la fiesta, y Fabiana se va sola a la casa de Carola, ubicada en un sector muy popular de la ciudad. Al llegar, es recibida por la anfitriona, quien la recibe con mucha alegría y les presenta a todos sus amigos y familiares que se encontraban en el sitio. Suben a una terraza, y allí se encontraba Antoni, quien sin esperar se le acerca y le saluda galantemente, con una gran sonrisa. Al ver esta actitud, Carola deja a Fabiana en compañía de Antoni, para seguir recibiendo a los invitados. Y los dos con mucho agrado se quedan conversando y conociéndose, convirtiéndose en una noche especial. Al finalizar la fiesta, Fabiana se queda durmiendo en casa de Carola, ya que era muy tarde para regresar sola. 
 
   Cuando amanece, Carola le invita a desayunar y a tomar café, y ambas comentan sobre la fiesta. Al terminar de comer, Fabiana decide regresar, se despide agradeciéndole a Carola, una vez más, por la invitación a su casa, diciéndole lo bien que la había pasado. 
 
  
   Los días pasaron y aun Fabiana no tenía noticias sobre la salud de su mamá, y tampoco sabía nada sobre su abuela, pero mantenía las esperanzas vivas de conseguir a su padre. 
 
   Una tarde, Fabiana baja a caminar y al salir del edificio se encuentra en la entrada con Leo, quien la estaba esperando para verla. Ella sorprendida, simplemente lo saluda con asombro, él al ver esta actitud se molesta y le dice – ¡Solo eso me dices! Llevo horas esperándote aquí abajo para verte, y ya veo que no te alegra verme- 
 
   Ella se acerca a él y lo abraza, disimulando un poco su actitud, respondiéndole – No te esperaba, es todo, no seas tonto- 
 
   Leo con cierto recelo, comenta – Tengo días pensándote, pero después de lo que paso te alejaste de mí, no me buscaste más. ¿Quiero saber que te paso?- 
 
   Fabiana le mira y acariciando su rostro suavemente, le contesta – Yo soy tu amiga, y no te puedo ver de otra manera, que no sea como amigo. Discúlpame si me aleje de ti, no fue mi intención confundirte- 
 
   Leo, con mucha decepción, por la respuesta recibida, baja su cabeza, le da un beso a Fabiana en la mejilla y se marcha sin mirar hacia atrás. Fabiana solo lo observa marcharse, sin detenerlo. Aunque, ella no quería que Leo se sintiera de esa manera, tampoco quería que él confundiera su relación de amigos. Ella después de esto, simplemente regreso al apartamento, esperando que su amiga retornara de la universidad. Cuando Sandra regresa y la encuentra un poco deprimida, le invita al cine para compartir un rato y distraerse un poco. 
 
  
    
 
    
 
   Capítulo IX
 
    
 
   Era fin de semana, y al atardecer Fabiana le pide a Sandra que le acompañe a la casa de sus familiares, para ver qué había sucedido con su abuela. Al llegar al lugar, Fabiana pide hablar con la señora Clementina, sin embargo esta no sale, y Cristina es quien sale a atenderle sin que ella entre a la casa. 
 
   Al salir, Cristina le explica lo sucedido con su abuela. Resultó que al Katherina enterarse de que su mamá había ido a buscar a Fabiana y le había contado a Fabio sobre ella, se molesto y llamo la atención, teniendo una gran discusión, que causo que Clementina recayera en su estado de salud, encontrándose en cama y con reposo medico. También, Cristina le informa, que su padre se ha comunicado varias veces y está emocionado al saber que su hija lo fue a buscar. Para finalizar, Cristina se compromete en darle la información a Clementina sobre la visita de Fabiana, insistiéndole que mantenga la prudencia con su tía, ya que ella era la que llevaba las riendas de esa casa.  
 
   Se despidieron y de regreso, Fabiana le pidió a Sandra pasar por el Bar de Carola para saludarle. 
 
   Cuando llegaron al Bar, Antoni se encontraba en la barra y con premura se sale al encuentro de Fabiana y Sandra, pidiéndole que entraran rápido al lugar, y sin mirar hacia atrás pasaran sin detenerse a la oficina de Carola. Al entrar en la oficina, Carola les saluda e inmediatamente le explica que deben salir del sitio con cautela, ya que dos hombres pertenecientes a La Granja habían ido al lugar buscando información sobre el paradero de Fabiana, y que podían estar merodeando la zona. 
 
   Fabiana es embargada por el miedo, al saber que los granjeros les esteban pisando los talones y podían encontrarle. Sandra, desconcertada comienza a preguntar ya que no entendía con profundidad lo que sucedía, pero Fabiana aun impactada por esto no le emite ningún tipo de respuesta. Cuando Fabiana reacciona, le comenta a Sandra la peligrosidad de esos sujetos y que debían salir de ese sitio rápidamente. 
 
   Carola, la detiene momentáneamente para pedirle que se cuide y que le avise cualquier cosa, e igualmente le pide a Antoni que las acompañe para quedarse más tranquila. 
 
   Los tres salieron del Bar caminando rápidamente, sin detenerse, ni voltear hacia atrás. Ya casi caía la tarde, y las calles estaban colmadas de personas que salían de sus trabajos; por tanto, ellos caminaban entre la gente, calle abajo en dirección a la estación más próxima del metro de la ciudad. Todo ello, sin percatarse que ambos sujetos le perseguían con cautela con una distancia prudente entre la gente, ya que se habían quedado vigilando la entrada del Bar. 
 
   Al llegar a una esquina, Sandra se detiene ya que iban muy de prisa, pidiéndoles descansar un minuto para seguir la marcha, en ese instante Fabiana voltea hacia atrás y logra ver a uno de los secuaces de Noel, quien también la mira y la reconoce, y al hacerlo comienza a correr hacia ellos haciéndole señas a su compañero de que ella era a quien buscaban. 
 
   Fabiana, inmediatamente hala a Sandra por un brazo y les dice a Antoni que corrieran. Los tres comienzan a correr, desesperadamente hacia la estación del metro que aún se encontraba a unas cuantas cuadras. Desesperados, cruzan la calle colapsada de vehículos y tratan de meterse entre la gente para perderlos, pero los granjeros seguían persiguiéndoles de cerca. Siguen corriendo, hasta que logran llegar a la entrada de la estación, Antoni las toma a ambas por las manos y bajan rápidamente las escaleras, pasando entre las personas, de igual manera saltan los torniquetes y se dirigen al andén para lograr tomar el próximo tren; sin embargo, al llegar notaron que ningún tren se acercaba, mientras los dos hombres aún continuaban acechándolos. Cuando los dos hombres casi los tenían acorralados, Antoni sin soltarle las manos a ambas le grita que salten hacia los rieles del tren para cruzar hacia el otro extremo. Los tres saltan, y al hacerlo activan la seguridad de la estación, quienes con alarma piden la detención de los jóvenes. Ellos, logran cruzar hacia el otro lado, pero son detenidos por los guardias de seguridad del metro. Quedando, los granjeros del otro extremo les veían pero trataron de no llamar la atención.     
 
  
   Seguridad se llevó detenidos a los tres jóvenes, poniéndolos a las órdenes de las autoridades competentes. 
 
   Los grajeros continuaron siguiéndoles desde lejos para no perder el rastro. 
 
   En minutos llego la patrulla de la policía, que los traslado hasta la estación policial central de la ciudad, que era la más cercana. Al estar detenidos, por ser esta una falta menor ningún agente le dio importancia, aunque los jóvenes insistían en hablar con ellos, para dar las razones por la cual ellos saltaron hacia los rieles, pero no fueron tomados en cuenta. Y después, de una advertencia les dijeron que se marcharan a sus casas y no causaran más problemas. 
 
   Al salir de la estación de policía, ya había caído la noche completamente, y las calles se encontraban desoladas. Deciden caminar hasta encontrar un taxi que los lleve, pero a esa hora era muy difícil. Por tanto, siguieron caminando, hasta que miraron que un auto se acerca y se detiene, los tres pensaron que era un taxi, pero se abre la puerta y uno de los granjeros se baja rápidamente para agarrar a Fabiana. Antoni, les grita que corran mientras el empuja al hombre fuertemente para detenerlo momentáneamente. Al granjero caerse, Antoni corre detrás de Sandra y Fabiana, y cruzan en una esquina en dirección a una zona residencial, mientras los granjeros nuevamente les persiguen, pero esta vez en un vehículo. 
 
   Llegan a la puerta de un edificio y tocan varios timbres pidiendo ayuda desesperadamente, mientras los granjeros se acercaban a toda velocidad hacia ellos. Un señor, mira por la ventana lo que sucedía, y les abre la puerta del edificio, socorriéndoles momentáneamente. 
 
  
   Unos instantes a salvo, gracias a la colaboración de un amable señor, quien les atiende y los acoge en su apartamento, manteniéndolos momentáneamente protegidos.  Pero, la acechanza de los granjeros aún era inminente,  quienes permanecían abajo en la calle esperándolos. 
 
   Con la ayuda del señor, trataron de comunicarse con la policía, pero esto fue imposible. Por tanto, optaron por evadir a los granjeros por una salida de emergencia del edificio que conectaba con una calle trasera. De igual manera, Fabiana le pidió a Sandra que se separa de ellos y se refugiara en la casa de alguna de sus amigas de la universidad, para que estuviera a salvo. Contactan a una línea de taxi, y en el primero montan a Sandra, en dirección a la casa de una de sus compañeras que acepto dale abrigo esa noche, y en el segundo se va Antoni y Fabiana, en dirección a una populosa barriada en donde vivía un primo de Antoni, quien les ofreció ayuda y resguardo esa noche.  
 
   Sandra, llega a la casa de su compañera de clases, y sin explicar el motivo de la imprevista visita, se encuentra totalmente a salvo. 
 
  
   Antoni y Fabiana, llegan a casa de Isaac; primo de Antoni, quien era líder de una banda delincuencial, al estilo Robín Hood, que dominaba el barrio La Camada, en donde habitaba.  Y quien, fue el primero en pasarle por la mente a Antoni para pedirle ayuda. Por tanto, fueron recibidos por Isaac, que activo a su grupo para repeler a los granjeros en caso de que aún les persiguieran. Con sensación se seguridad en casa de Isaac, se tranquilizan un poco. Y allí, le disponen de un cuarto para que ambos descansaran con tranquilidad.  
 
   Estando solos, Antoni le pregunta a Fabiana, con mucho tacto, sobre lo que estaba ocurriendo, y al generarle la confianza, ella comienza a contarle con detalles los hechos que paso a paso desencadenaron esa situación. Al escuchar toda la historia, él quedo asombrado, pero se conmovió ante esa dura historia y acercándose a Fabiana le abraza fuertemente y en el oído le dice – Cuidare de ti, y te prometo que no dejare que nada te ocurra, no te dejare sola- mientras la arropaba con sus brazos. Fabiana, acurrucándose en sus brazos, le responde – Tengo miedo, más que antes- 
 
   Antoni le repite lo anterior, confirmándole su protección incondicional, mientras le acaricia tiernamente. Ella, con voz tenue le agradece, y él mientras le mira fijamente la besa suavemente. Fabiana se queda paralizada, pero corresponde el beso, mientras Antoni le continuaba besando suave y tiernamente, trasmitiéndole con sus caricias que no le haría daño. Poco a poco, la fue besando y explorando su hermoso cuerpo, y ella aunque sentía temor, se dejaba llevar por lo que sentía en ese momento en sus brazos. De esa manera, con ternura y pasión, los dos se entregan y hacen el amor placenteramente durante varias horas. 
 
   Al terminar de hacer el amor, Antoni no dejaba de mirarle y acariciarle con ternura, repitiéndole una y otra vez, que no la dejaría sola y que la protegería, no permitiendo que nadie le hiciera daño. Ella, le contemplaba y refugiándose en sus brazos se quedó dormida. 
 
  
   A la mañana siguiente, Antoni le explica con más detalles la situación a Isaac, quien le ofrece ayuda para enfrentar a los granjeros. Sin embargo, Antoni desecha esa opción y prefiere acudir nuevamente a las autoridades para obtener la ayuda competente. Isaac le muestra su desacuerdo, pero igual le apoya facilitándole un arma de fuego y una motocicleta para que se traslade con mayor rapidez y seguridad. Isaac, nuevamente le recomienda otras acciones pero Fabiana y Antoni mantuvieron su posición de acudir a las autoridades, por tanto, Isaac les desea suerte y despidiéndolos ambos se van en la moto en dirección a la estación central de la policía. 
 
   De regreso a la estación central de la policía nacional del país, se encontraron con la misma actitud del día anterior, debido a que los funcionarios no le prestaban la más mínima atención ni le daban relevancia a su caso.   Cuando ya casi se marchaban decepcionados del lugar, se topan con la detective Mendoza, con quien pueden hablar en el pasillo y rápidamente le hacen un repaso de lo sucedido con los sujetos de La Granja, y la preocupación por el asecho de los mismos.  La detective les indica que les ayudaría, pero que regresaran en la tarde para atenderlos como se debe, ya que se encontraba ocupada con otro caso. Ellos temerosos, deciden no salir de la estación hasta poder concretar la denuncia. 
 
   Esperan hasta que se hace la hora, mientras toman un café en el cafetín de la estación. Cuando finalmente se hace la hora, suben a la oficina de la detective Mendoza, quien como le había prometido, les atiende y toma oficialmente la denuncia. Ellos les relatan los hechos, pero Fabiana no le suelta los detalles que desencadenaron todo lo ocurrido, elemento que le causa intriga a la detective y aunque quiso profundizar, solo se queda con las generalidades. Al finalizar, ella les ofrece su ayuda, siempre y cuando ellos colaboren ampliamente con las autoridades, específicamente, con ella. De igual manera, le da a cada uno su tarjeta con números para que le comuniquen en caso de necesitarle. 
 
   Al salir de la oficina de la detective, estaban más aliviados y tranquilos, sin saber que aun el peligro le acechaba. 
 
  
   Antoni, mirando que aun Fabiana se encontraba asustada, decide llevarla a un mirador donde se podía contemplar toda la ciudad. 
 
  
   Llegaron al mirador  El Floral, que se encontraba saliendo de la ciudad, un lugar montañoso, y como su nombre lo indicaba, lleno de muchas flores, en donde se podía visualizar gran parte de la localidad. Estando en el lugar, se sentaron un rato disfrutando del mirador, mientras Antoni le repetía a Fabiana que se quedara tranquila y ella sintiendo la seguridad que él le trasmitía respiro profundo y se relajó. Sin embargo, cuando ya se disponían a marcharse del lugar, irrumpe a máxima velocidad el vehículo que les había perseguido la noche anterior. Antoni, enciende la moto rápidamente, y sin detenerse arrancan, mientras los hombres le perseguían velozmente en el vehículo.  
 
   Salen de la carretera, con dirección a la autopista principal, llevando a los hombres pisándoles los talones. Al llegar a una de las curvas de la autopista, el vehículo les alcanza y trata de tumbarlos de la moto, pero Antoni acelera aún más para tratar de perderlos. Fabiana aterrada, le gritaba a Antoni que acelerara más; a ver que no podían perder a los hombres, Fabiana le pide el arma de fuego a Antoni y comienza a disparar en contra del vehículo, tratando de darle a los cauchos para que los obligara a detenerse. El copiloto del carro, al ver que Fabiana les disparaba, saco un arma y le respondió con disparos. 
 
   Antoni, maniobra la motocicleta, para tratar de perderlos, pero esto es en vano, le insiste a Fabiana para que le pegue a uno de los cauchos, pero debido a sus nervios, que hacían que sus manos temblaran mucho, ella fallaba y no podía lograrlo. 
 
   Se acercaba una curva en la autopista, y el granjero que conducía acelero mucho más acercándose a la moto, y girando bruscamente el carro hacia ellos, logra que Antoni pierda el control y se salga de la autopista, cayeron de la moto, rodando por un barranco. Pero, como la curva era muy compleja, el conductor del vehículo también perdió el control y se volcó hacia el barranco. 
 
   Durante la caída, Fabiana cae más abajo que Antoni y pierde la conciencia momentáneamente, debido a los golpes recibidos. Cuando logra reaccionar, mira a Antoni tirado a varios metros de ella, golpeado fuertemente; ella trata de levantarse pero sus piernas estaban muy golpeadas y no se puede poner de pie, lucha para hacerlo y le es imposible. Continua intentándolo, y mira a su alrededor notando a unos metros el carro de los granjeros también volcado, y el arma que tenía a poca distancia de ella. Como no se puede levantar, se arrastra y toma el arma nuevamente, y desesperadamente se arrastra en dirección a Antoni, llamándole mientras trataba de acercarse a él. En ese instante, nota como uno de los grajeros se baja de vehículo y acelerando su marcha se acerca hacia ellos, ella trata nuevamente de levantarse pero es imposible y con solo rodar unos metros observa como el hombre llega a donde esta Antoni y le dispara a quema ropa, continuando su caminata hacia ella. El granjero, aunque se encontraba todo golpeado, se acerca con aire de superioridad a Fabiana, y mirándole desde arriba le dice - ¿Qué pensabas perrita? ¡Creías que te podías escapar de nosotros!- Le decía, mientras le apuntaba con el arma. El granjero, se ríe sarcásticamente mientras presiona el disparador de su arma, pero ya se había quedado sin municiones, momento que aprovecha Fabiana para propinarle dos disparos consecutivos en el pecho, que le causa la muerte instantánea.  Cuando el hombre cae al suelo, Fabiana, con desespero se dirige hacia Antoni arrastrándose; cuando por fin logra llegar, él mal herido ya se encontraba agonizando; sin embargo, Fabiana trata de animarle para que se levante, rogándole que no la dejara. Al ver, que no podía con él, Fabiana toma del bolsillo de Antoni su teléfono celular y llama a la detective Mendoza, pidiéndole ayuda, entre lágrimas y dolor. La detective, toma nota de la ubicación aproximada de ellos, y se dispone a salir con apoyo a su ayuda. 
 
   Al finalizar la llamada, Fabiana recuesta la cabeza de Antoni en su pecho, y mientras le besaba le suplicaba reiteradamente que no la dejara. Con sus manos trataba de detener la sangre que salía por su herida de bala, y con desesperación y lágrimas le repetía – No me dejes, quédate aquí conmigo, no me dejes, ya no hay peligro- Mientras observaba a su alrededor, verificando que ambos sujetos se encontraban muertos, el primero instantáneamente en el volcamiento y el otro, con los disparos que recibió en el pecho. 
 
   Mientras Fabiana seguía tratando de animar a Antoni, este levanta su mirada hacia ella y con palabras entre cortadas, casi sin fuerzas le pregunta -¿Entonces si te protegí bella?- 
 
   Fabiana, entre llanto y angustia le responde – Si mi amor, me protegiste, ya llegara la ayuda y te sacare de aquí- dándole besos. Sin embargo, Antoni había perdido mucha sangre, y emitiendo una sonrisa de satisfacción por haberla cuidado, da su último suspiro muriendo en brazos de Fabiana. Ella al verlo cerrar los ojos, entra en desesperación, le trata de despertar y le grita que despierte, pero esto ya es inútil.   En breves minutos, llega la ayuda policial que había solicitado, e inmediatamente con una ambulancia proceden a trasladarlos, siendo la detective Mendoza la que dirigía la operación. 
 
   Fabiana, no quería separarse de Antoni y lloraba desconsoladamente, al notar esta situación, la detective Mendoza se acerca a ella, y le abraza pidiéndole calma y que los dejara hacer su trabaja. Pidiéndole, además que se dejara atender y trasladar a un centro hospitalario. Fue trasladada al hospital más cercano, encontrándose muy golpeada, sobre todo en sus miembros inferiores. Cuando llego al hospital fue atendida por el cuerpo médico inmediatamente, donde fue hospitalizada por las múltiples lesiones que tenía en su cuerpo.  
 
   Estando en la sala de observación del centro hospitalario, la angustia aún no se apartaba de ella, por lo que tuvieron que inyectarle un sedante para que lograra calmarse. 
 
  
   Los cuerpos de seguridad, contactaron a los familiares de Antoni y a Carola, informándoles de lo ocurrido.
 
   Carola, inmediatamente contacta a Sandra para acudir en ayuda de Fabiola. Y los familiares de Antoni, proceden al reconocimiento del cadáver y a los trámites para su velorio y entierro.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo X
 
    
 
   Encontrándose estable de salud, Fabiana es ubicada en un cubículo en el área de hospitalización, al despertar se encuentra en compañía de Sandra y Carola, quienes se levantan a saludarle, dándole gracias a Dios por su estabilidad de salud. Pero, ella no dejaba de preguntar una y otra vez por Antoni, y aunque ambas trataban de evadir sus cuestionamientos, Fabiana no dejaba de preguntar por él. Hasta que Carola, al ver tanta insistencia, le explica lo sucedido, desde que se enteraron de la situación. De igual manera, le dice el lugar en donde se encontraban velando los restos de Antoni en ese instante. Fabiana, en ese instante comienza nuevamente a llorar, reviviendo todo lo ocurrido, pero Sandra le abraza y consuela, dándoles palabras de aliento y fortaleza. 
 
   Al pasar varias horas, llega al hospital la detective Mendoza y su compañero, el detective García, quienes las saludan y le piden a Sandra y Carola, unos minutos a solas para conversar en privado con Fabiana. 
 
   Ellas salen del lugar, y la detective Mendoza comienza a interrogar detalladamente sobre los hechos a Fabiana. Ella, inicia a generalizar en sus respuestas, como lo había hecho anteriormente, pero la detective le interrumpe, infiriendo las contradicciones y dudas que tenía sobre el caso. 
 
   Fabiana se sentía acorralada. Pero la detective para darle mayor confianza, le pide a García que las deje solas, este no le gustó mucho esta solicitud, pero accedió confiando en su pareja de trabajo. Al quedar solo ellas dos, Mendoza le emite palabras de apoyo a Fabiana, explicándole su disposición de resolver el caso y ayudarle. Fabiana, al notar el apoyo de la detective, suspira agarrando fuerzas y comienza a narrarle detalles por detalles del origen de esa situación. 
 
  
   Mientras narraba, la detective tomaba nota y escuchaba atenta los detalles. Contándole, todo lo que sabía de La Granja, sus miembros, organización. También, de la vinculación de su madre con Noel, la muerte de su hermano, la violación de la que fue objeto, la muerte de Noel, su huida a la capital; temiendo mucho por la vida de su madre, que aún se encontraba en peligro.    
 
  
   Al terminar, la detective conmovida con la historia de Fabiana, le señala la disposición para resolver todo el caso y desmantelar esa organización, pidiéndole la mayor colaboración. Argumentándole, que la única manera de mantenerlas a salvo, no era huir, sino atacar la raíz de todo. Aunque Fabiana tenía dudas acepta colaborar, con la condición de que mantuvieran a salvo a su mamá. Pero la detective no solo le ofrece eso, sino que su colaboración le ayudaría para que fuera absuelta de los delitos cometidos. 
 
  
   Pasaron varios días, y Fabiana fue dada de alta en el hospital, todavía con dolencias en sus piernas caminaba con muletas y teniendo la pierda izquierda enyesada. Nuevamente se encontraba con Sandra en el apartamento, quien la atendía para que su amiga se recuperara lo más pronto posible.
 
  
   Cuando Fabiana se encontraba más estable,  comenzó a asistir para la sede central de la policía nacional, donde colaboraría con información. De esta manera, se inició el ensamblaje de toda la información, nombres, ubicación, modos operandi, estructura, y otros datos de interés, que servirían para armar el operativo especial. Se envió al Chaparral un primer grupo para hacer la inteligencia requerida y confirmar la información obtenida. No paso, más de quince días cuando ya se tenía todo planeado y organizado. Al llegar el día D, se inició un operativo especial dándole un duro golpe a La Granja, desmantelando esta organización criminal y deteniendo a todos sus miembros y colaboradores principales. 
 
   Entre los detenidos, se encontraba el Chino, el gran amigo de Fabiana por quien pudo conocer la información sobre La Granja. 
 
   La operación fue todo un éxito y se logró poner tras las rejas a estos delincuentes que tenían secuestrado a todo un pueblo. Y con ello, se le dio a Fabiana su completa libertad, estando de esta manera totalmente a salvo. 
 
  
   Pasaron dos días después del operativo, días fuertes y traumáticos para Fabiana, que aunque estaba a salvo, tenía una herida abierta en su corazón. Nuevamente, la detective Mendoza le comunica y le pide que asista a la estación policial. Fabiana, le pide a su amiga que la acompañe para no ir sola. Cuando llega a la oficina de la detective, su emoción estalla a ver a María José, su mamá, sentada conversando con Mendoza. Suelta la muletas y se lanza sobre su mamá abrazándola, sin detener el llanto de alegría. Ambas se abrazan, fuertemente, con la emoción de volver a reencontrarse. Fue un momento de gran emoción para las dos, e inclusive para Sandra y la detective, quienes se conmovieron con esta escena. 
 
   María José se notaba estable de salud, aunque tenía grandes marcas producto de las quemadas que había sufrido. 
 
   La alegría había invadido por completo a Fabiana, y aunque no quería hacerlo, deja de abrazar a su madre y se acerca a la detective Mendoza para agradecerle por tan noble gesto. 
 
   Sandra recoge las muletas de Fabiana y se las entrega nuevamente. Y en ese momento, Fabiana aprovecha para presentar a su mamá y a Sandra. Resaltándole a su madre lo importante del apoyo y amistad de Sandra. Su amiga correspondió la presentación, alegando la reciprocidad de la amistad incondicional que habían consolidado. De igual manera, sin que Fabiana se lo pidiera, Sandra invito a María José para que se hospedara con ellas en su apartamento, destacando el gusto que sentiría al tenerlas a ambas en su casa. Fabiana y María José, agradecen el gesto de Sandra. Las tres se despiden de la detective Mendoza, retirándose posteriormente. 
 
  
   Estando ya instaladas en casa de Sandra, Fabiana no dejaba de observar a su mamá, con mirada de enamorada, ya que era casi imposible volver a verse, siendo como un milagro poder tenerla cerca de nuevo. 
 
  
   Al caer la noche, quedándose solas Fabiana y su madre, ambas conversaban, contándose la odisea que habían tenido que pasar, emergiendo nuevamente las lágrimas en sus rostros y las infinitas gracias a Dios y la vida por haberlas juntados. Sin embargo, a pesar de la emoción que sentían, María José mirando fijamente a Fabiana, le recuerda el objetivo inicial que se habían establecido, es decir, la búsqueda de Fabio. Aunque, de la emoción Fabiana no le da mucha importancia a las palabras de su madre, y le argumenta la posibilidad de rehacer su vida en esa ciudad, ya que no quería separarse nunca más de ella. Pero, María José  nuevamente le interrumpe, y le comenta que ella no quería ser un obstáculo para que encontrara a su padre y pudiera tener un mejor futuro fuera del país. Que entendiera, el deber de seguir con sus planes, pues no tendría mayor alegría que verla fuera de tanta violencia, con otra forma de vida y un mejor futuro. Recordándole que los momentos felices duran poco, y que el pasado tarde o temprano las volverá a tocar, porque los muertos no las olvidaran.
 
    Al escuchar estas palabras de su madre, Fabiana entendió que el peligro no había pasado del todo, que tarde o temprano los granjeros podían buscar venganza, y más con un sistema tan corruptible. En ese instante de reflexión, le prometió a su mamá que seguiría con su búsqueda, pero si lograba esa meta, lucharía para que ambas vuelvan a estar juntas.  Sellando su promesa con un fuerte abrazo. Al final, abrazadas y vencidas por el cansancio, se quedaron dormidas terminando así un día de muchas emociones. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo XI
 
    
 
   Llegó un nuevo día, y todo parecía haber dado un vuelco, al poder estar María José y Fabiana juntas nuevamente.  Por tanto, Fabiana no dejaba de reflejar la tranquilidad y alegría de tener nuevamente a su madre cerca; aunque la tristeza le invadía cada vez que por su mente pasaba el recuerdo de Antoni. 
 
  
   En la tarde, Fabiana lleva a su madre a visitar a Carola, quienes al verse se abrazaron. Esa tarde, compartieron y conversaron mucho sobre sus vidas, y Carola aprovecho para ofrecerle ayuda a María José mientras se quedara en la ciudad. No era mucho, pero un empleo digno podía ofrecerle, que le ayudara a mantenerse. De igual manera, les ofreció ayuda para conseguir una vivienda independiente para que se instalaran. 
 
   Con el dinero, que aun Fabiana conservaba pudieron pagar para mudarse a su nuevo hogar, una casa humilde que rentaron con la ayuda de Carola por su vecindario. Tanto Fabiana, como María José estaban muy contentas con este nuevo comienzo; sin embargo, Sandra no quería que se marcharan del apartamento, pero entendía la necesidad que ellas tenían de establecerse. 
 
  
   Dedicaron varios días para mudarse e instalarse en su nuevo hogar, teniendo muy cerca a Carola, quien en todo momento les ayudaba y orientaba. 
 
   María José comenzó a trabajar en el mantenimiento del negocio de Carola. 
 
   Pasaron dos semanas, y se encontraban totalmente instaladas, con una nueva rutina, Fabiana recuperada del accidente y su madre trabajando en el negocio de su amiga. Por tanto, María José decidió que ya era el momento de que Fabiana retomara el contacto con sus familiares que la guiara a su padre. 
 
   Esperaron que llegara el fin de semana, y ambas decidieron ir a la residencia a mitad de mañana. Cuando llegan a la casa, ya Fabiana era reconocida por el personal que trabajaba en la mansión, quienes murmuraban que Fabiana era hija del dueño de todo aquello. Es tratada con cordialidad y pasa a una sala de estar mientras son recibidas por la señora Cristina, quien las saluda amablemente y les pide que esperen mientras las anuncia. 
 
  
   Cuando Cristina se disponía a avisar sobre la visita, ya Katherina venia bajando las escaleras y con su misma actitud grosera y prepotente, inicia sus insultos contra María José, a la cual reconoce inmediatamente. Pero, María José comenzó a responderle de la misma manera, no aceptando sus humillaciones. Los gritos se escuchaban en toda la casa, y al verse superada Katherina empezó a llamar al personal de seguridad para que las sacaran del lugar. Llegan apresuradamente dos hombres de seguridad, a quienes Katherina les gritaba que sacaran a Fabiana y María José. Mientras tanto, de una de las habitaciones, sale un hombre, al ver tanto alboroto baja rápidamente las escaleras y grita con autoridad -¡Basta! ¡Basta Katherina! ¡A mi hija no la maltrates!- 
 
    Todo se mantuvo en silencio, cuando Fabio en persona, bajaba por las escaleras que daban a la sala. Fabiana y María José se quedaron enmudecidas y asombradas, pues no esperaban verlo. 
 
   Con la misma euforia, Katherina pretendía seguir insultándoles, cuando su propio hermano la enfrenta y le dice - ¡Te dije que basta Katherina! No te permitiré una humillación más hacia mi hija, te recuerdo que el dueño de esta casa soy yo, y por ende, también le pertenece a mi hija-  Y continuo dirigiéndose al personal de seguridad – Quien le ponga una mano encima a mi hija considérese despedido inmediatamente- 
 
   Todos acataron la orden y se retiraron del sitio. Katherina bajo su tono de voz y de manera más sutil se dirigió a su hermano pidiéndole disculpas, mientras le recordaba todo lo que María José le había hecho sufrir. Pero, Fabio educadamente le pidió que se retirara, alegándole que eso era cosa de él y que su hija no debía pagar las consecuencias. 
 
   Katherina amargada por su orgullo, se retira del lugar sin emitir más comentarios.   
 
   María José y Fabiana aún se encontraban estatizadas del asombro. Al retirarse por completo Katherina, Fabio se acerca a su hija y mirándole con lágrimas en sus ojos le dice – Más bien yo debo de pedirles perdón por el daño que les hice al abandonarlos-  La abraza mientras continua – Perdóname hija mía- 
 
   Fabiana sin decir una sola palabra, corresponde su abrazo. María José observándolos, llora, teniendo frente a ella al único hombre que había amado. 
 
   Al dejar de abrazar a su hija, Fabio mira a María José, se acerca a ella, limpiado sus lágrimas con sus manos, y dándole un beso a la frente le dice – A ti ya te perdone- 
 
   Él se limpió las lágrimas, y mirándolas a ambas les comento el dolor que sintió al enterarse a través de su madre de la muerte de Saúl, razón que lo llevo a realizar su viaje para encontrar a Fabiana. Las invito al jardín, para conversar con mayor tranquilidad. Estando en el jardín, conversaron muchas horas. Fabiana, le relato todo lo que tuvo que enfrentar y las situaciones desagradables que había vivido, y Fabio con impotencia, llora una vez más, pidiéndole nuevamente perdón por no haberla protegido.  Sin embargo, Fabiana se encontraba con mayor fortaleza y serenidad, demostrando su valentía y  la grandeza de su corazón. 
 
   Continuaron conversando, mientras María José solo les observaba a ambos sin interrumpirlos.  
 
   Fabio les conto que había reiniciado su vida, casándose, teniendo en la actualidad dos hijos varones de esa relación, de 5 y 3 años. Explicándole a detalle lo que le costó volver a rehacer su vida con otra mujer.   
 
   Les invito a recorrer toda la casa, comentándole a Fabiana que todo lo que allí se encontraba le pertenecía también a ella. Y aunque, todos esos años se había dedicado a consolidar a su empresa a nivel mundial, y darle calidad de vida a su familia. Le explico de manera general de que se trataba sus negocios, y que muy pronto ella tendría que formar parte de ello. 
 
   Subieron a la habitación de Clementina, madre de Fabio, que había tenido problemas de salud, pero se encontraba estable. Clementina a ver a Fabiana con su hijo, se llenó de alegría y les bendijo, abrazándolos y besándoles. 
 
   Antes de marcharse de la casa, Fabio les comenta que en dos días debía regresar a Europa, siendo su más grande anhelo llevarse a su hija con él. María José responde por Fabiana rápidamente, diciendo que sí, explicando brevemente el apoyo que necesitaba de su padre en estos momentos. Fabio, con agrado recibe la respuesta y les indica que prepararía todo para que viajara con él. Al escuchar estas palabras, María José sintió haber cumplido su objetivo, pero la tristeza le invadió internamente al saber que se separaría de su hija nuevamente. 
 
   Fabiana, miró fijamente a los ojos de su madre y noto su tristeza. Por tanto, inmediatamente interrumpe a su padre diciéndole – Padre me voy contigo con la condición de que mamá se vaya con nosotros, ¡Por favor te lo pido! No la dejare en este país sola-  Y con seguridad continuo argumentando – Yo sé que tienes otra familia, pero nosotras podemos vivir en un cuartico, yo trabajaré para ti para pagar todos los gastos- 
 
   Fabio  hizo un corto silencio y después de sonreír respondió - ¡Claro hija! Te puedes llevar a tu madre contigo, y no es necesario que vivan en una habitación, porque como te dije lo mío también es tuyo, y disponemos de varias propiedades y en la que desees podrán vivir con comodidad- 
 
   Fabiana de la emoción salto y abrazo a su padre fuertemente, dándoles las gracias infinitas. Fabio antes de despedirlas, les agradeció arreglar todo lo necesario para salir de viaje en algunos días.  
 
   Ambas salieron de esa casa muy emocionadas, creyendo que estaban soñando se pellizcaban y jugueteaban, con gestos de asombro por lo vivido ese día.
 
   Al regresar a su casa, fueron a darles las buenas nuevas a Carola, quien con alegría les invito a celebrar esa gran noticia, y de esa manera dejar atrás todos los malos momentos. Por tanto, compartieron, bromearon y celebraron en las horas restantes de ese alegre día.  
 
  
   Al día siguiente, Fabiana decidió ir a visitar a su amiga Sandra, para darle la noticia. Cuando Sandra le vio se llenó de mucha alegría y ambas se sentaron a conversar como acostumbraban. Fabiana le cuenta a su amiga que su padre se encontraba en el país y se habían visto, resumiéndole lo sucedido. Sandra se alegra y abraza a su amiga. 
 
   Fabiana continua contándole, hasta decirle que se marcharía del país en escazas 24 horas, Sandra asombrada de la rapidez del viaje, rompe a llorar como niña abrazando a su gran amiga. Fabiana le toma del rostro, pidiéndole que no llorara, limpia sus lágrimas tiernamente, mientras Sandra le mira y le dice -  ¡Te voy a extrañar mucho, es más no te has ido y ya te extraño!  Te volviste parte importante de mi vida y jamás te voy a olvidar- 
 
   Fabiana, pasando su mano por el rostro de su amiga cuestiona – ¿Y quien te dijo que no nos vamos a ver más?- le mira fijamente y prosigue – Siempre estaremos en contacto, además de que podremos visitarnos en vacaciones, la mejor parte que aún no te he dicho es que mi padre es millonario y tiene su propio avión- 
 
   Sandra sonríe y ambas se abrazan prometiéndose amistad incondicional por siempre. Fabiana se despide de su amiga, no sin antes pedirle que fuera al aeropuerto a acompañarles para verse antes del viaje, le da toda la información y se marcha. 
 
  
   Luego de compartir con su amiga, Fabiana regresa a casa para seguir con los preparativos del viaje. 
 
  
   Las horas pasan muy rápido y llego el gran momento de viajar. Fabio envió un vehículo para que las recogiera, y ambas en compañía de Carola salieron al aeropuerto. Llegaron al aeropuerto y Fabio las esperaba con ansias, el personal inmediatamente chequeo sus cosas y las subió al avión privado de la familia. 
 
   Fabio se acerca a ellas, y con calidez las saluda a todas, incluyendo a Carola. Pasando algunos minutos, el personal le informa a Fabio que ya todo se encontraba listo para partir, él les pide que se despidan. Sin embargo, Fabiana no quería marcharse sin ver a Sandra, que aún no llegaba al aeropuerto. Intento llamarle varias veces, pero su amiga no contestaba el celular. Fabio, al ver la preocupación de su hija, pidió unos minutos más de espera. Paso el tiempo y Sandra no llegaba, por tanto, les señalan que ya era hora de abordar. Se despiden de Carola, con abrazos y se disponen a caminar hacia el avión, cuando estaban llegando a la escalera para embarcar, Fabiana escucha su nombre y cuando voltea observa a Sandra que acercaba corriendo hacia ella mientras le llamaba, al acercarse le abraza fuertemente por varios minutos y entre lágrimas ambas se desean las mejor de las suertes, prometiéndose no olvidarse y volverse a ver.
 
    De esta manera, se despiden y con más calma Fabiana sube al avión. Se sienta junto a la ventanilla y desde allí aun observa a Carola y a su gran amiga Sandra. El personal cierra la puerta e inician el protocolo de despegue; y ella con su rostro pegado a la ventana sin dejar de mirar por ella, contempla el atardecer que arropa la ciudad y a medida que el avión avanza; como una película, pasa por su mente todos los momentos que en ella había vivido, los gratos instantes y las adversidades superadas, las personas conocidas, la desesperanza y emociones, que formaron parte de su permanencia en esa parte del mundo. Al despegar el avión, esa película que por su mente rodaba había terminado, pues para ella, era el comienzo de una nueva historia; y en su pecho llevaba embarcado su mejor arma, palpitando entre emoción y nostalgiasuCorazón Forjado. Fin. 
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